
Estructura y evolución del gasto en la
Hacienda Municipal de Madrid:

último tercio del siglo XV

INTRODUCCIÓN

El estudiodel gastopermanecehastael momentocomo la parcela
másdesatendidade la historia fiscal de la Castilla bajomedieval.Re-
sulta difícil encontrarmonografíassistemáticassobreel gasto,mien-
tras el estudiode los ingresos,tanto de las formas de obtenciónde
recursoscomo, conmás dificultad, la reconstrucciónde las seriestem-
poralesde sumonto,ha atraídoespecialmentelas investigacionesk Sin

1 Los estudios sobre las haciendascastellanasdel xv se han desarrollado
fundamentalmentea partir de los trabajosdel profesor LuwRo, si bien éstos
han tenido por objetivo principal la HaciendaReal. Así, puedeconsultarsesu
obra La HaciendaReal de Castilla en el siglo XV, La Laguna, 1973, y una re-
ciente recopilación de algunos de sus trabajos sobre el tema El siglo XV en
Castilla: Fuentes de renta y política fiscal, Barcelona,Ariel, 1983. Para las
Haciendaslocalescontamoscon las referenciasexistentesen obras sobre ciu-
dadescomo la tradicional del profesorCuwrnE: «Sevilla, fortalezay mercado.
Algunas instituciones de la ciudad en el siglo xiv», ARDE, 1925, Pp. 233-401,
reeditadoen Sevilla, 1972; así como los trabajosde M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ: El
Concejode Carmonaa finesde la Edad Media (1464-1523).Sevilla, 1973; A. Co-
LLANTES DE TERÁN: Sevilla en la baja Edad Media. La ciudad y sushombres,
Sevilla, 1977; A. P¡w~co Sriv&: El Concejo de Alcalá de Guadaira a fines de
la Edad Media, Sevilla, 1974, y parael áreacastellanael libro de 3. A. BONA-
cinA HERNANDO; El Concejode Burgos en la Baja Edad Media <12451426),Va-
lladolid, 1973; y una interesantemonografíainédita de J. A. turnos M.ARTINEZ:
La Organización financiera del Concejo de Burgos, 1431-1445, Memoria de Li-
cenciatura, Madrid, 1980. También referidos estrictamentea hacienda local
encontramosde 3. TORRES FONms: «La HaciendaConcejil de Murcia en el
siglo xiv», TilDE, 1956, PP. 741-756; así como la importanteserie de trabajos
de 13. MENJOT: «L’impót royale a Murcie au debut du XIV siécle. Un casede
pratigne financiere., Le Moyen Age, 1976; «Les finances murciennesatt Xv’
siécle»,Annalesde la Faculté de Lettresde Alice, 1978; y .Aspectsde Ibistoire
urbain. L’administration financiére et la comptabilité á Murcie an XV
siécle», Helios, 1975. Con posterioridada la finalización de este trabajo y su
entregapara publicaciónha aparecidoun interesantevolumen de estudiosde-
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embargo,constituyeel gastoun factor esencialen la comprensiónde
las organizacioneshacendísticase incluso de la propia evolucióndel
ingreso.

Quizáse debeesta situacióna la escasezdocumentalsobrela cues-
tión, Por nuestraparte, hemosencontradotambién la dificultad que
surgede unasfuentesincompletas,queno permitenelaborarrelacio-
nes exhaustivasde gastos;sin embargo,resultansignificativas y su-
ficientes para comprenderla evolución general2

Para intentaresta comprensiónglobal del gastohemosde comen-
zar por situar nuestroanálisis en su contexto social. Hemos centra-
do nuestroestudioen el Madrid bajomedieval,constituido como Co-
munidadde Villa y Tierra; es decir, siguiendola precisadefinición del
profesorGibert, como una«agregaciónde entidadeslocales diversas,
ordenadasen una estructuraorgánicay jerárquica»~. Paracompren-
der esta dependenciaaldeanaes interesanteretrocederal momento
de la repoblación;un documentode 1320 cifra e! origen de la preemi-
nenciay jurisdicción de la Villa sobre las aldeasen la pertenenciade
éstasa caballerosde Madrid t

Ha sido ya destacadoel papelfundamentaljugadopor los caballe-
ros en la repoblaciónde la zona. La organizaciónen Comunidadde
Villa y Tierra fue el instrumentocon que estoscaballerosaseguraron
su posición predominante,medianteunaespeciede señoríocolectivo
ejercidodesdela Villa.

El Concejo,como instancia superiordel poder local, fue el meca-
nismo utilizado para ejerceresta prevalencia;desde el primer mo-
mento,los caballerosdominaronlos oficios concejilesy asumieronsu

- 5representaciónexterior -

La organizaciónde Villa y Tierra se inserta, pues,en lo queCla-
vero ha denominado«Sistemade Privilegio» —«socialmentediscrimi-

dicados a las haciendasmedievalesHistoria de la HaciendaEspafiola (épocas
antigua y medieval). Homenaje al Prof. García de l/aldeavellano», Madrid,
Instituto de EstudiosFiscales,1982.

2 Hemosutilizado fundamentalmentelos Libros de Actas Concejilesse han
editado en tres volúmenes: A. MILLARES, J. ARTILES: Libros de Acuerdosdel
Concejo de Madrilefio, 1464-1600, vol. 1; 14641485, Madrid, 1932; A. GÓMEZ
IGLESIAS: Libros de Acuerdos del Concejo...,vol. 2; 1486-1492, Madrid, 1970 y
¡turno, MoRENO, DE LA FUENTE, MENESES: Libros de Acuerdos...,vol. 3; 1493-
1497, Madrid, 1979. Asimismo, los Libros de Cuentasde Mayordomíaconserva-
dos en el Archivo de la Villa de Madrid (AVM) bajo las signaturasASA 3-79-29
y 3-80. Los Libros de Rentas,ASA 3-256-6,

R. GnnT: El Concejode Madrid. Su organizaciónen los siglosXII al XV,
Madrid, 1949, p. 73.

~R. GIBERT: Op. cit, p- 77.
Vid, el reciente trabajo de MINGUEZ FERNÁNDEZ: «Feudalismoy concejos.

Aproximación metodolégicaal análisis de las relacionessociales en los con-
cejos medievalescastellano-leoneses»,Estudiosen memoria del prof. don Sal—
valor de MonS, UCM, Madrid, 1982, PP. 109-21; también Gínen: Op. cit,
Pp. 53-5.
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natorio desdesus mismos fundamentos» — que informa todo el sis-
tema señorialy quequizá alcanzasu másclara expresiónen el fun-
damentomismo del sistemafiscal: la existenciade privilegiadosexen-
tos frente a la partemayoritariadel cuerposocial integradopor pe-
cheros.Dentro del mismo, como ha señaladorecientementeel profe-
sor Ladero,señoríoy realengono son sino dos formasde organizarse
una sociedadfeudal avanzada’,donde resulta difícil diferenciar lo
público de lo privado. Haciendamunicipal y haciendaseñorial pre-
sentanunaproximidad quees interesantedestacarparaalcanzaruna
mejor comprensióndel sistemasocial. En lo que se refierea la fisca-
lidad, a la estructuradel ingreso, la similitud es lógica consecuencia
del hecho de que> en una misma sociedad,sus gruposprivilegiados
poseenlos mismossistemasde detracciónde la rentaquepermitesu
reproducción,El gastoserála materializaciónde los mediosprecisos
paraestareproducción.

Por ello, hemos de comenzarel estudio del gasto por el análisis
de los grupossocialesque controlanlos resortesdel ejercicio del po-
der en el señoríourbanoy de cómo seva articulandoestepoderlocal
en las diversasinstanciasdecisoriasa medidaque avanzael periodo
que estudiamos.En segundolugar, es importante conocercómo es-
tos grupossocialescontrolan la asignaciónde recursos,cómo se lleva
a cabo esta asignación,con qué mecanismosse interviene. Ello nos
permitirá en la última parteabordarla comprensiónde la estructura
del gastoy su evolución a fines del siglo x.

1. EL REPARTO DEL PODER EN LA COMUNIDAD DE VILLA Y TIERRA:
PATRXMONIALIIZACIÓN DE LOS REGIMIENTOS Y CONSOLIDAcIÓN
DE UN PATRICIADO. LA CONTESTACIÓN A SU PREVALENCIA

Paracomprenderel funcionamientode la haciendaconcejil y, en

concreto,el procesoy objetivosde la asignaciónde recursos,es funda-
mental el estudio de las instanciasde decisióndel poder local y la
titularidad de las integrantesde las mismas.

Al final del siglo xv, el gobierno de la Villa y Tierra —y también,
por tanto, de su hacienda—se encontraba en manos del Regimiento,
compuestopor los doce oficios que instituyera Alfonso XI en 1346 ~.

6 B. CLAVERO: «Derecho y Privilegio», en Materiales,4, 1977> Pp. 20-22.
M. A. LADERO QuEsADA: «Los sefiorfos medievalesen el ámbito de Cádiz»,

en Estudios en memoriadel profesor don Salvadorde MonS, t. Y. IJCM; Ma-
drid, 1982, p. 545.

T. DOMINGO PAlAcios: Documentosdel Archivo General de la Villa de
Madrid, t. 1, Madrid, 1888; t. II, Madrid, 1906; t. III, Madrid, 1907 (en ade-
lame citaremos por Doct), t. 1, 273-278. Vid, también R. GIBERT: El Concejo
de Madrid. - -t p. 125.
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Esta trascendentalreforma introducida en la más alta instanciadel
poder local consolidó, en primer lugar, de forma efectiva el control
que los caballeros ejercían, desdelos primeros momentos,sobre la
organización concejil. Cuando,en 1264, el rey concedealgunasmer-
cedes como respuestaa las peticionesde los pecherosde Madrid’,
entreéstasse mencionade forma genéricaque <‘recibían malesde los
caballerose ommesde la Villa”; en concreto,refieren que,con el con-
sentimiento regio, los caballeros controlaban el Sello del Concejo,
impidiendo, o restringiendo,a los pecherossu utilización de cara a
una representaciónexterior autónoma.

Pero se trata, en el casode la reformade 1346, de una acción com-
pleja, puesto que, al tiempo que instaurael Regimiento restringido,
se introduce en el mismo un número de regidores pecherosque no
conocemoscon certezalO El sentidode ello no fue, indudablemente,re-
troceder a una antigua participación popular en el Concejo urbano,
muy dudosa por las razonesya apuntadas,sino intentar contener, y
debilitar, la organizaciónde los pecheros,que ya se configurabacomo
un órganode toma de decisionesa escalabásicaen la Villa y Tierra.
Por un documeúto posterior1!, sabemosque los pecherosenviaban
ya sus representantesa tratar asuntosfiscalesque les concerníancon
los oficiales del Concejo,anteriormentea la introducción del Regi-
miento; según el documento mencionado, la situación de enfrenta-
miento entre ambasparteshabríallegado a provocarconflictos, que
se resolvieron precisamentecon la reorganizaciónde las instancias
decisorias en 1346. Con ello, se evitaba la representaciónde este
sectorde la población ante el Concejo, puesto que los regidorespe-
cherosseríanelegidos,segúnla carta de Juan Y de 1381 ~, por los re-
gidores restantesy un cierto número de caballerosy caballeros de
alarde,e incluso pecheros,todos juntamente.

Con la introducción del Regimiento restringido quedaron prohi-
bidos explícitamente otros «ayuntamientos” en la Villa y Tierra ‘~.

Sin embargo, la Junta de pecherossiguió funcionando como instan-
cia decisoria básica, como venía ocurriendo anteriormente,según se
recogeen el documentocitado de 1264 y en otro de 1346 ‘~. De hecho,
en 1388, ‘<estandoel Concejode la Villa y la Junta de Pecherosayiin-
tados en la cámarade la claustra»,se vio el pleito que sosteníanes-

27 dc agostode 1264, enDoes,Y, 95-102.
JO R. GrnrRr: El Concejo de Madrid.., p. 126.
1~ 6 de septiembrede 1418, en A. PÉanz £~-1ozAs, dir: Documentosdel Archi-

ve General de la Villa de Madrid, 2? serie, Madrid, 1932 (en adelantecitaremos
Docs. 2.’>, t. II, n úm. 16.

12 27 de marzo de 1381, citado por R. GIRERT: Op. cit., p. 128
12 6 de enero de 1346 en Doct, núm. 1, Pp. 273-278.
‘ 1 dc noviembre de 1346, cit. por R. GmERT: Op. cit., p. 63.
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tos últimos contra los caballeros que se exentaban,por mantener
armasy caballo,en los pechosreales~

De nuevo en 1418 se intentó controlar la actividad de la Junta
mediante una nueva acción de «estrategiadoble»16, En vista del
enfrentamientoentre Regimiento y pecheros,acerca de la presión
fiscal, una provisión de Juan II establecíala participación de los
seismeros,representantesde los pecheros,en los Ayuntamientos ex-
clusivamentepara tratar las cuestionesreferentesa repartimientos
fiscales.Al tiempo, se intenta regular estrictamentelos «ayuntamien-
tos» de pecheros:que tuvieran lugar sólo una vez al añoy con esta
sola finalidad de elegir a sus representantes;con lo cual se pretende
debilitar esta forma de organizaciónbásicade la población”.

A lo largo del siglo xv, el sistemaya mencionadopara cubrir los
cargos vacantesy el caráctervitalicio de éstos,junto con, más ade-
lante, la progresivapatrimonializaciónde los cargos,hastaconseguir
el reconocimientopor Juan II en 1436 18 del derechode los regidores
a renunciar a su oficio en beneficio de su hijo o yerno, propició que
el Regimiento fuese cayendobajo el control de la más alta oligar-
quía local. A ello también contribuyó la ampliación del número de
regimientospor Juan II y el nombramientoparacubrirlos de cuatro
personasque ostentabancargos cortesanosvinculadosal rey 19

Los regimientosse encontrabanal final del siglo xv reservadosa
la más alta oligarqula local y vinculados tIc forma casi patrimonial
a determinadoslinajes; los cuales,estrechamenterelacionadosentre
sí, constituyenademásun buenejemplode la noblezade funcionarios
relacionadacon la implantación ile los Trastámara~; prácticamente
todos ellos —a excepciónquizá de los Monzón y los Vargas, docu-
mentadosestos últimos en relación con el Concejo desde 1391 21

detentabanoficios en la Corte desdeJuan1.
Se trata, pues,de una alta oligarqufa local, bastantecerradaen

sí misma y vuelta a interesesexterioresa la Villa, que controlaba
los regimientosy, con ellos, el poder político a la manerade un ver-
daderopatriciado~. Monopolio del poder contestado,sin embargo,
durantela segundamitad del xv, como consecuenciade la práctica

15 14 de mayo de 1388 contenidoen un documentofechadoel 20 de diciem-
bre de 1398, en Docs., 2?, pp. 306-312.

16 y~ BAREL: La ciudad medieval.Sistemasocial, sistema urbano, Madrid,
1981, pp. 104105.

17 7 de Julio y 6 de septiembrede 1418, en Docs, 2.t t. fi, núms. 16 y 17.
~ R. GIBEn: El Concejo de Madrid. - -, pp. 130-131.
‘9 LA, Y: sesióndel 20 de abril de 1484, p. 320.
~ Nos ha resultadomuy útil la obra de J. QUINTANA: A Za muy noble, anti-

gua y Coronada Villa de Madrid. Historia de su antigUedad,noblezay gran-
deza, Madrid, 1629, 1, II, caps. LXVI al CXLVI.

21 5 de mayo de 1391, en Docs., 2?, t. Y, núm. 40.
fl FERNÁNDEZ ALBABALESO utiliza el término empatriciamiento para referir-

se a la transformacióninterna ocurrida en el mundo urbano desde 1370 a
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exclusión del resto de la oligarquía caballerescalocal de las instan-
ciasde gobiernoen la Villa.

Se ha constatadoa mediadosde siglo una agitación urbana en
las ciudades castellanas,materializada,como recogenlas Actas de
Cortes,en la oposicióna los Regimientospor partede personaspode-
rosas y de pecherosen varias de estasciudades2{ Madrid registra
en 1453 un enfrentamiento entre el Regimiento,por una parte,y los
caballerosen unión de los pecheros,por otra, acercadel reparto de
competenciasy la participación en la toma de decisionesconcejil~

No conocemosla sentenciadel juez regio, pero las Actas del Con-
cejo de 1464, y las de años siguientes,reflejan sólo la ya tradicional
convocatoriade los representantesde los pecherosa las reuniones
en que se tratasenasuntosde contenidofiscal.

En 1476 se recibió en Madrid la confirmación real a los «buenos
usos y costumbres»de la Villa en lo relativo a su Regimientoy go-
bernación~. Hay que mencionar, asimismo,que, a partir de 1477,
comienzaa hacersehabitual la presenciadel Corregidor asumiendo
los oficios de Justiciaen la Villa ~; su intervención en las decisiones
concejiles, y también en lo relativo a la hacienda,fueron crecientes
a lo largodel período estudiado,como veremos.

Sin embargo, la situación de tensión en las ciudadesdebió agra-
varse,a tenor quizá de la reactivación económicade estos años del
siglo xv, puestoqueconlas Leyes de Toledose intentóen 1480unasa-
lida para el conflicto, a partir de la participaciónampliada en los
Ayuntamientos—muy poco efectiva en un comienzo—de otros sec-
toresde la población~.

Esto supuso un cauce de actuación política, aunque limitado,
para lo que podríamosdenominar unasegundaoligarqula local, com-
puesta fundamentalmentepor caballeros y escuderosde la Villa.
De éstos,una buenaparte debíasu status caballerescoal privilegio
concedido por Alfonso X en 1261 a quienes mantuviesen caballo y
armas~. Por ello, es destacableen muchos casos su dedicacióna ac-
tividades económicas urbanas; en cualquier caso, debían tener ya
un cierto pesoen la vida económicade la Villa y Tierra~. En la puesta
en explotaciónde rentas concejiles, la mayor parte de los arrenda-
doresy fiadores procedende este sector de la población—mientras

1480; vid. «Monarquía y Reino en Castilla, 1538-1623», comunicación inédita
a la Settiinanade Pratode 1982.

23 Vid. Pi. GIDERT: Op. cd., p. 143. Ver tambiénFERNÁNDEZ AtBADÁmo: Op. cit.
24 ~ de octubre de 1453, citado por GI»ERT: Op. cit, pp. 144145.
~ Does., t. U!, pp. 235-237.
24 Vid. R. GírnrnT: Op. cit., p. 107.
~7 Vid. R. GIBEn: Op. cit., p. 147.
26 22 de marzo de 126t, Docs., t. Y, Pp. 85-91.
29 LA 1, sesionesde 25 de marzo de 1478, p. 17 y 12 de mano y 24 de

mayo de 1480, p. 42, y AVM, ASA. 3-60-8.
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que no encontramosninguno pertenecientea los grandeslinajes de
la Villa, de los que nos ocupamosmás arriba—; ello es interesante
porque no sólo muestra una actividad económica centradaen los
beneficios que estos arrendamientospudiesenreportar, sino porque
constituía también una forma de intervenir, a través de las finanzas
concejiles, en la esfera superior del poder político local ~. Por esta
razón, se trata del mismo gmpo de caballerosque ocupabanla ma-
yoría de los oficios concejiles—algunos,de gran importancia, como
el de mayordomo— y que intervenían activamente en el Ayunta-
miento; en susreunionesa partir de 1480 y, paulatinamente,también
en las comisionesque éste organizabapara su funcionamiento.

A partir seguramentede la aplicación de las Leyesde Toledo se re-
gistró tambiénunamás amplia participaciónen el Ayuntamientode los
representantesde los pecherose inclusode otros componentesde este
sector de la población a título individual. Se organizaban,como ya
hemos apuntado, a través de la Junta de Pecheros>que las Actas
concejilesdel final del xv permiten apreciarcomo un órganode toma
de decisiones,instanciade poder a nivel básico en la Villa y Tierra,
de forma paralela al Concejo, aunquecon un accesolimitado a las
decisionesdel gobierno local ~‘. Llevaba a cabouna actividad amplia
que, en lo que se refiere a las cuestioneshacendísticas,podemos ci-
frar en la decisión acerca del tipo de impuesto en los casos de im-
posicionesextraordinariasy en su recaudación,bien a través de los
cogedoresde colación, bien a través de la tabla de carnicería de
pecheros32; organizabaasimismo los repartos de préstamosforzosos
a la haciendaconcejil y otros repartimientos,incluso dirigidos a la
Corona~. Poseíatambién cierta capacidaddecisoria en cuanto a la
asignación de recursosM, lo que traslucen algunos acuerdosrecogi-
dos en las Actas: «. - - que lo gastepor mandatode los pecheros»~, o
sus decisiones autónomas sobre acuerdos con letrados o procura-
dores~. Esta capacidadde maniobra les permitió incluso la realiza-

»~ Lo cual ha sido ampliamentedocumentadoen mi Memoria de Licenciatu-
ra, La HaciendaMunicipal de Madrid, 1464-1497, leída en la Facultadde Geo-
grafía e Historia de la Universidad Complutensede Madrid en febrero de
1982, Pp. 2234.

31 Ver también, acercade la Junta de Pecheros,el trabajo citado en nota
anterior, pp. 92-93 y 225-226.

32 LA, t. Y, sesionesdel 20 de abril y 12 de mayo de 1484, Pp. 32-322, y LA,
III, sesióndel 17 de octubre de 1496, p. 262.

3~ LA, t. II, sesionesde 5 de mayo de 1488, p. 118, y 17 de julio y 4 de di-
ciembrede 1489, Pp. 143 y 193, y sesionesde 21 de eneroy 5 de diciembre de
1491, pp. 255 a 301.

34 LA, t. Y, sesión del 29 de septiembrede 1474, y LA, II, 2 de enero de
1486, It 1.

33 LA, II, sesiónde 27 de marzo de 1489, p. 134.
36 AVM, ASA, 3-7-29, Libros de Cuentascuadernillo de 1474 a 1481, fol. 22,

y LA, Y, sesióndel 2 de marzo de 1482, p. 159; LA, t. U, sesióndel 30 de junio
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ción de derramas de forma independiente del Regimiento, lo cual
éste denunciabaen 1485, añadiendo: « .. de las que no se les avía
tomado cuenta,ni los pecherosla querían dar» ~

La Junta de pecheros ofrecía, por tanto, amplias posibilidades
de actuación e influencia políticas, que aumentaroncon la más am-
plia participación en los Ayuntamientos, incluso a título individual
y a través de comisionesy cargos concejiles, como mencionamosen
el caso de los caballeros,aunquede forma más restringida. Estaspo-
sibilidades fueron aprovechadascomo plataforma de ascensopor
los pecherosenriquecidos~. Encontramosbastantemovilidad entre
esta capaalta de pecherosy los caballerosde alarde; incluso los re-
presentantesde los pecherososcilan entre esta situación y el status
caballeresco. Por otra parte, muchos de estos pecheros intervienen
también en los arrendamientosconcejiles~. Esto nos permite deli-
mitar toda una amplia capa de caballerosy pecherosbeneficiados
por el crecimiento económico de estos años,con unacierta influen-
cia en la Villa y que, por ello, aspiran a una mayor intervención en
las altas instanciasdel poder local ~.

Así pues,al final del xv el poder urbanose condensaen torno al
Ayuntamiento, máximo órgano de toma de decisiones,centradoen
el Regimiento,y el Corregidor, que iba asumiendofuncionesde pre-
sidencia del Concejo41, Junto a ello es interesantela participación
en las reunionesconcejilesde los caballerosy pecherosde la Villa
y Tierra; los primerossiemprea titulo individual y los segundosen-
cabezadospor sus representantes,elegidos por la Junta. Su inter-
vención se extendíaa la posibilidad de otorgar su «voto», es decir, a
expresar su opinión en las discusionesde asuntosgraves —relacio-
nados con la explotación del término o con nuevos derechosconce-
jiles—, como recogenlas Actas en varias ocasiones: «Todos los di-
dios pecherospor sí y el dicho PedroGarcíapor sí y en nombrede

de 1488, p. 122, y LA, III, sesión de 1 de julio y 16 de diciembre de 1493,
pp. 31-56.

31 LA, Y, sesión del 26 de abril de 1485, p. 390,
~ LA, II, sesionesde 20 de abril de 1484, p. 321, 6 de mayo de 1485, p. 393,

y 22 de diciembrede 1489, p. 195.
39 Así en la sesión de 7 de febrero de 1494, LA, t. III, p. 66, encontramos

importantes arrendadoresde rentas concejiles actuando como representantes
de los pecheros.Sería también el caso de Cristóbal Donaire, destacadointe-
grante del sector pechero,y su procurador,que hizo alarde en 1496, LA, u III,
sesiónde 3 deagosto,p. 245.

lO Cfr. J. PARDOs para el casodel Concejoburgalésentre 1465 y 1475 en «Cons-
titución patricia y Comunidaden Burgos a fines del siglo xv», Actasdel Primer
Coloquio sobre la Ciudad Hispánica, siglos XHI-X VI, celebradoen La Rábida
en 1981 (en prensa).

~ Vid. R. GInERT, p. 203.
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los buenosonbrespecherosde la villa y tierra dixeron que su voto
es que la carta de sus altezasse cumpla...» 42

No resulta, pues, exacto hablar de enfrentamientoRegimiento!
Común, puesto que éste sólo esporádicamenteactúa de forma uni-
tana; se dibuja más bien la actividad política de los tres grupos:
Regimiento, caballerosy Junta de pecheros,bajo lo cual se enfrenta
el Regimiento y la pequeñaoligarquía urbanapor un nuevo reparto
del poderpolítico.

2. ASIGNAcIÓN DE REcURSOS: TOMA DE DECISIONES,REALIZAcIÓN
Y MEcANISMOS DE INTERvENcIÓN DEI GASTO

Una vez definida la estructuray la composiciónde las instancias
decisoriasde la organizaciónconcejil, y de su hacienda,y apuntado
el peso específicode cada uno de los gruposque poseenaccesoa
tales instancias,nos centraremosen el procesopor el cual se toman
decisionesy éstasse conviertenen actuación fiscal a través de un
gasto, cuya estructura y evolución expondremosen el último epí-
grafe de estetrabajo.

Los ingresosque la haciendaconcejil obteníade forma habitual
procedentesde sus rentasy derechosse dedicabanen un alto por-
centaje a una seriede ítem de gastosfijos. En el procesode asigna-
ción de estosrecursosel Regimientoposeíaun amplio control. La pri-
mera fase era la de obtención de recursos; cuando se trataba del
ingreso ordinario, el Regimientose reservabala mayor parte de las
atribuciones, en torno a la puestaen explotación de zonasagrarias
y a los arrendamientosde rentas~. El concursode otros elementos
del Concejo sí era necesario,como representantesde la población,
en la toma de decisionesimportantesque afectasena los términos
de explotacióncomunal—como ocurrió en relaciónal arrendamiento
de una zona de pastosM~ o a la imposición de nuevos derechos
—acerca de la transformaciónde las antiguas multas en tributos

42 LA, t. II, sesióndel 20 de agosto de 1492, p. 355. Acerca de esteprocedi-
miento de toma de decisionesañadenlas Actas de estamisma sesión«quel(el
Corregidor) quieresabery su voluntad, y que voten sobrello y que susvotos
se asientenpor mí, el dicho escrivano,para quel, vistos aquéllos, él provea
cerca dello como viere que cumple al servicio de sus Altezas- . .» Véasetam-
bién LA, Hl sesión deI 3 de marzo de 1494, p. 73.

43 LA, 1, sesión de 24 de enero de 1481, p. 67; LA, Ii, sesionesde 12 de fe-
brero de 1490, p. 207, y de 2 de enero de 1491, p. 252; LA, ¡II sesionesde 9
de febrero de 1493, p. 222, y sesiónde 6 de marzo de 1495, p. 127.

“ LA, 111, sesión de 7 de octubre de 1493, p. 46, y 3 de marzo de 1494,
p. 73, y 27 de mayo y 27 de noviembrede 1495, Pp. 148 y 195.
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sobre la sacade cuero se convocó especialmentea caballerosy pe-
cheros~‘.

El resto del total de ingresosque percibía de forma fija la ha-
cienda concejil se obtenía mediante derramas sobre la población.
Para recaudar estas cantidades,que recatan exclusivamentesobre
el sectorpechero,el Regimientorecababael consentimientodel procu-
rador y de los seismeros;sin embargo,este asentimientono parece
ser imprescindible para la recaudación~. Así se obtenía el salario
anual del corregidor, que en su origen tenía un carácterextraordi-
nario y, pese a la presenciapermanentede áquelen la Villa, mante-
nía la forma extraordinariade la obtención~.

La asignaciónde estos recursos dependíade forma casi exclusiva
del Regimiento. Se llevaba a cabo mediante libramientos dirigidos
al mayordomo—oficial concejil que centralizabala percepcióndel
ingresoordinario y la realizacióndel gasto a que estabaorientado—;
estos libramientos dependíantradicionalmentesólo de las firmas de
los regidores,único requisito para su cumplimiento. Hemos anali-
zado los libramientos que presentaronlos mayordomos en los prn-
cesosde toma de cuentas,de los cualesconservamosdocumentación~.

Hasta 1480, todos ellos aparecenfirmados sólo por regidores; ésta
pareceser la ordenanzaantigua, tal como se mencionaen las Actas
de 1489~. Sin embargo,en 1486 el Concejoacordóunanueva orde-
nanza a este respecto, que refleja la creciente intervencióndel co-
rregidor en el gasto concejil. Se acordó entoncesque deben firmar
los libramientos al menos dos regidores y el corregidor~. Así ocurre
en la mayor parte de los libramientos hasta 1491. Este año se volvió
a suscitar la cuestión, porque los regidoresreclamaronsu antigua
autonomía,si bien se admitía que la Justicia intervinieseen los asun-
tos que por su naturalezaasí lo requiriesen~‘, En 1493, una nueva
ordenanzafijaba la necesidadde la firma del corregidor,y también
la del escribanodel Concejo,en los libramientos expedidosfuera de
las reunionesdel Ayuntamiento~. Las funcionesqueabsorberáel es-
cribano—cargo de nombramientoreal y prácticamentehereditario—
serán crecientesa lo largo del períodoestudiado.

4~ LA, Y, sesión del 26 de marzo de 1482, p. 165, y LA, t. II, sesión de 4 de
agostode 1489, p. 165.

46 LA, 11, sesióndel 22 de junio de 1492, p. 345, en algunoscasoslas Actas
recogen la negativade los pecherosa contribuir a la dearrarna,LA, Y, sesión
del 26 de abril de 1485, p. 389, y LA, II, sesiónde 2 de diciembrede 1491, p. 300.

‘~ LA, UY, sesión del 22 de abril de 1495, p. 139.
48 AVM, ASA, 3-79-29.
~ LA, II, sesión de 17 de julio de 1489, p. 155.
~ LA, Y!, sesiónde 17 de Julio de 1486, p. 23.
5’ LA, II, sesión de 13 de enerode 1491, p. 255.
~ LA, UY, sesionesde 22 de mayo y 2 de diciembrede 1493, Pp. 25 y 53.
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Hemos mencionado así una práctica que debió ser habitual, los
acuerdos acerca de libramientos fuera de las reuniones concejiles.
Esto, unido al hecho de quemuchoslibramientos aparecenfirmados
con fecha anterior a la del correspondienteacuerdorecogido en las
Actas, acuerdoverdaderamentepoco efectivo, deja unaparteimpor-
tante del procesode decisión del gasto en manos del Regimientoy
del corregidor,exclusivamente,lejos de la intervenciónde otros com-
ponentesdel Concejo~.

Existía, sin embargo, todo un procesoprevio a la realizaciónde
los libramientos que sí daba alguna mayor cabidaa la intervención
de otros elementosdel Concejo.Naturalmente,es interesantela fun-
ción que éstospudieron realizarde trasmisión de lo quepodríamos
denominar «demandas»de algún sector de la población, aunqueno
conocemoslos filtros y transformacionesque éstaspudieron sufrir
hasta verse reflejadas en las Actas del Ayuntamiento: «... derrama-
ron con esto, parael bachiller Arias, su letrado, a pedimientoy su-
plicación de los dichos procuradory seismeros.- - »

Por otra parte, se requeríaen ocasionesla realizaciónde tasacio-
nes e informes, en torno, por ejemplo, a la fijación de retribuciones
ocasionales;se realizaba,por lo general,a través de comisionescon-
cejiles, formadas por el corregidor y los regidores,que podían in-
cluir a los otros componentesdel Concejo‘~.

Desde 1480-85, se advierte un crecimiento progresivo del gasto,
orientado ademása nuevos ítem, de lo que nos ocuparemosmás de-
talladamenteen el siguiente epígrafe; el procesoque tenía lugar en
relacióncon ellos era en cierta medidadiferenteal del gasto ordina-
río y másflexible.

Tras la decisiónen el Concejo del gastoque se afrontaríay de la
cantidad necesaria,se recurría a procedimientosextraordinariosde
obtenciónde recursos.El procedimientomás comúnmentearbitrado
eran las imposicionessobrela población. Se realizabanbien en for-
ma de derramas,bien en forma de sisas,que fueron más frecuentes
a partir de 1490 ~. En realidad, en el Concejo sólo se decidía la can-
tidad y el sector de población sobreel que recairía; en la mayoría
de los casos,lo soportabantanto los caballeroscomo los pecheros,

~ Asi encontramoslibramientos con fechas anterioresa las de sus respec-
tivos acuerdos,sesionesde 4 de febrero y 3 de septiembrede 1496, LA, UY,
pp. 209 y 252, en los Libros de Cuentas,AVM, ASA, 3-79-29 para el año 1496.

~ LA, t. U, sesión del 13 de febrero de 1492, p. 322, y LA, t. III, sesiones
del 3 y 27 de abril, pp. 136 y 141.

~ LA, t. II, sesionesde 16 de febrero de 1487, ~. 48; 4 de septiembrede
1489> p. 172, LA, YU, sesión del 5 de marzo de 149 , p. 12, y 13 de mayo de
1496, p. 232.

56 Ver mi trabajo «Estructuradel ingreso en la HaciendaConcejil de Ma-
drid a fines del siglo xv», en Actas del Primer Coloquio sobre l« Ciudad ¿lis-
pánica, siglos XIII-XVI, celebradoen La Rábida en 1981 (en prensa).
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por alegar que se trataba de cuestionesde interés general,pleitos a
causade espacioeconómicoconcejil o bien gastosrelacionadoscon
el equipamientourbano~‘.

Para la obtenciónde estasimposicionesera necesariosiempreel
consentimiento de los caballerosy escuderosque asistiesena la se-
sión, asícomode los representantesde los pecheros~. Posteriormente,
los pecherosdeterminabanautónomamentela forma de recaudación
de la cantidad que les correspondieseaportar,medianteuna derra-
ma o a través de sisa en la tabla de carniceríade pecheros~. El Regi-
miento acordabalo referentea la forma de cobro a los caballeros
—quizá debido a su identificación como una cierta representación
del estamentocaballerescode la Villa> a quienescompetíael gobier-
no de la misma—; por lo general,se hacíamediantesisa~.

Una parte del ingresoextraordinariose obteníatambién a través
del préstamo~‘, proporcionadopor algunosmiembrosdel Regimiento
y otros caballerosy, en muchasocasiones,aunqueen cantidadesno
muy altas,por pecherosdedicadosa actividadesartesanalesy de in-
tercambio,quizá interesadosdirectamenteen el gastoquese preten-
dieseatender.

Una vez determinadotodo lo referentea la obtencióndel ingreso
necesario,el procesosubsiguienteera mucho más flexible queen el
caso del gasto ordinario. Se solía realizar de forma independientea
la función del mayordomo,mediante otras personasque actuaban
como pagadoresocasionalese, incluso, como receptores/pagadores,
atendiendotambién previamentea la recaudaciónt2• El Concejo li-
braba una cantidad global, de la cual se detallabacuál debía ser la
asignacióna gastosconcretos;o bien se comprometíael pagadora

~ Acerca de la proporción en que contribuyen caballeros y pecheros,la
Villa aportabala cuartaparte de la cantidad total —repartiéndosea su vez
entre pecheros y caballerosa partes iguales— y la Tierra el resto de la de-
rraxna. Ver LA, II, sesión del 27 de agosto de 1492, p. 358. Cuando los caba-
lleros no contribuían su parte recaíasobre la Tierra; lo cual refleja la situa-
ción privilegiada de la Villa, ya que era la Tierra la que soportabala exen-
ción de los caballeros.

58 LA, II, sesión de 21 de diciembrede 1487, p. 96. En la sesiónde 13 de
octubre dc 1489, LA, II, p. 135, los caballeros no consientenen participar
en una sisa aunqueno conocemosla resoluciónfinal.

~ LA, UY, sesión de 17 de octubre de 1496, p. 262, dondese acordó: «.. y
lo de los pecheroslo echena sisa o lo repartany acudanal mayordomo..- »
En otras ocasionesse tomaba la decisión de acuerdo con el representante
de los pecheros,LA, ¿Y, sesiónde 8 de octubrede 1487, p. 88.

~ Ello favorecía a las familias más poderosaseconómicamente,puestoque
gravabapor igual a las grandesy las pequeñasfortunas, Por otra parte, la
utilización de impuestosal consumoprovocabamenoresresistenciasal cobro.
Ver LA, II, sesiónde 8 de octubrede 1487. Ver tambiénC. M. CHOLLA: Historia
económicade la Europa preindustrial, Madrid, 1979, p. 64.

61 Ver LA, II, sesión de 14 de septiembrede 1490, p. 230, y LA, III, sesión
de 26 de agosto de 1495, interesantesen cuanto a las formas de devolución.

62 LA, U!, sesiónde 3 de abril de 1495, Pp. 135-6.
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dar cuentaexacta de lo realizado,incluso mediantejuramento.Tam-
bién podía ocurrir queel pagadoratendiesea los gastosconcretosy
posteriormentelos justificase ante el Consejo,que efectuaríaenton-
ces un libramientoglobal~.

Las personas que se hacían cargo de esta función podían estar
vinculadasal Concejo,como el procuradorde la Villa, el escribano,
el contador,el propio mayordomoe incluso el procuradorde peche-
ros o algún seismero;pero también podía tratarsede otros caballe-
ros o en ocasionespecheros, sin relación directa con el Concejo~

Una tercera forma de realización del gasto era la suscripciónde
un «asiento»o contrato entre el Concejoy la personaque se encar-
gase del asunto,por lo general alguna actividad de mantenimiento
o construccióndel equipamientourbano. Paraello, se requeríaun
informe de una comisión que incluía veedoresexpertos en el tema.
Posteriormente,las condicionesacordadasse hacíanpúblicasy tenía
lugar la almoneda,dondela cantidadque la Villa pagariase pujaba
a la baja65 Tras el rematese suscribíael contrato,que consistíabá-
sicamenteen el compromiso de realizaruna determinadaobra y en
el pago por el Concejode unacantidad.Podía incluirse la obligación

66

de mantenerla obra en buenascondicionesdurantealgún tiempo -
Otra serie de cláusulas se referían a quién aportaría los peones y
pertrechos necesarios;en algunoscasosse asientaque lo hiciera el
propio alarife; en otros, el Concejo se comprometea proporcionar
los peones—mediante una derrama,en dinero o en trabajo— o a
facilitar parte de los pertrechos,mandandoa los lugaresde la Tierra
que los aportasena precio «razonable»67 Estos contratos también
se suscribieron con empedradores,que se obligaron en 1490 a hacer
su trabajo sólo a cambio de casa, exención de pechosreales y con-
cejiles y un cahíz de trigo; posteriormente, estas condiciones serán
cada vez menos favorables a la Villa, hasta que se acordó también
un precio por tramosempedrados~.

Como hemosvisto en lo referente a los contratos,el Concejoso-
lía tomar algunas medidas que asegurasenla correcta realización
de lo dispuesto; ya hemos mencionadolas cláusulasque obligaban

~ LA, TU, sesionesde 22 de junio de 1495, 3 de marzo de 1494 y 21 de
enerode 1496, pp. 157, 73 y 206.

64 LA, IU, sesionesde 20 de octubre de 1494, 14 de julio de 1497, 4 de
Julio de 1494 y de 18 de septiembrede 1493, np. 104, 320, 89 y 43,

65 LA, 1, sesionesde 11 y 15 de octubrede 1482, Pp. 203 y 205.
~ LA. 1, sesión de 29 de agosto de 1483, p. 259; LA, YII, 11 de marzo de

1496, p. 217.
67 LA, 1, sesiónde 20 de Julio de 1483, p. 252; el Concejorealizó incluso dos

repartimientos sucesivosde 1.000 peones: LA, U, 9 de septiembrede 1489,
p- 174.

68 LA, TI, sesión de 7 de febrero de 1490, p. 204, y LA, III, sesiónde 11 de
agosto de 1497, p. 323.
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a volver a trabajaren unaobra deterioradaen pocotiempo, retenien-
69

do inclusopartedel pago -
La actividad de algunascomisiones,y en especialde los veedores,

se orientabatambién a la supervisiónde algunasformas de gasto,
en especiallo referenteaobraspúblicas~.

Ahora bien, en todo el procesodel gasto,la forma más importan-
te de control es la toma de cuentas,que se realizabasobrelos recep-
tores/pagadoresdel Concejo algún tiempo despuésde finalizada su
gestión. Son especialmenteinteresanteslas que se realizabansobre
la gestiónde los mayordomos,por la documentaciónque generaron
y queha llegadohastanosotros.

Es importantedestacarla evolución seguidapor las comisiones
encargadasde las toma de cuentas,en el sentidode una diversifica-
ción de sus componentes.La forma más común, y más antigua, era
la toma de cuentaspor el Regimiento,o parte del mismo.

Desde 1485, ya se admite que estuvieranpresentesotros elemen-
tos del Concejo. Posteriormente,encontraremoscomisionespara la
toma de cuentasintegradaspor regidores y caballeros, incluyendo
más adelantetambién a los pecheros~‘. Finalmente, dos tomas de
cuentasemprendidasen los años 1496 y 97 se encomendarona re-
presentantesde los caballerosy de los pecheros,exclusivamente~.

Naturalmente,era imprescindibleque aestasoperacionesde toma
de cuentasestuviesepresenteel escribano del Concejo puestoque
era el encargadode conservarla información necesariapara el f un-
cionamientodel sistemafiscal. El escribanollevaba acabo a lo largo
del añounatareade intervenciónde toda la haciendaconcejil, desde
estarpresenteen las almonedasy rematesde rentasy llevar libros
de todoslos ingresospercibidos—Libro de las Rentasy Libro de De-
rramas~ a firmar en los libramientosqueno recogieseen las Actas
de las reunionesdel Ayuntamiento y a intervenir, por tanto decisi-
vamente,en las tomas de cuentas~. Sus funciones experimentaron
ademásuna paulatina extensión, a medida que avanzael período
estudiado.

Funciones similares a las del escribano se concentraronen un
cargo que el Concejo introdujo al final del período, el de contador,
ocupado durantealgún tiempo por alguno de los regidoresy poste-
riormente por unapersonamás especializada,en concretoun escri-
bano. Su actividad se centrabaen el control del ingreso,la interven-

69 LA, UY, 11 de marzo de 1496, p. 217.
‘» LA, III, sesiónde 6 dc octubre de 1497, p. 331.
7’ LA, UY, sesionesde 16 de diciembre de 1493 y 7 de febrero de 1494,

Pp. 56 y 76.
72 LA, UY, sesionesde 5 de octubrede 1496 y 11 de agostode 1497, pp. 322-3.
73 Los libros de Rentasse conservanen el Archivo de Villa, ASA, 3-225-6.
~ LA, TU, sesiónde 21 de agostode 1497, p. 324.
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ción en los libramientos y su presenciaen las tomas de cuentas~.

Estasignificativa coincidenciade funcionesconel escribanonosllevan
a pensaren un segundocontrol por partedel Regimientosobreaquel
cargode nombramientoregio.

3. LA ESTRUCTURA DEL GASTO: GASTOS ORDINARIOS Y CRECIMIENTO DEL
GASTO EXTRAORDINARIO A FINES DEL XV

En las páginasprecedenteshemospartido de la consideraciónde
la hacienda concejil en el marco de la fiscalidad señorial, como
perceptorade unaserie de rentasy derechosanálogosa los queapa-
recenen otras haciendasseñoriales.Tras estudiarel reparto de po-
der en la Villa y el control de la fiscalidad y de los mecanismosde
la asignacióndel ingreso percibido, que aquél lleva consigo,pasare-
mos aunacuestiónfundamental,quégasto sedecideatender,a partir
de la organizaciónhacendísticaconcejil, por quienesdetentanel po-
der urbano —fundamentalmente,como decíamosen páginasprece-
dentes,los grandeslinajes, con accesoal Regimiento,de la Villa—
y cómo ello evolucionaa lo largo del períodoestudiado.

Existe un objetivo primordial para quienescontrolanel gobierno
municipal, asegurarsesu permanenciaen el mismo. El propio ejer-
cicio del poder político urbano, aunqueno persigaun beneficio in-
mediato y directo, trae consigouna situación de preeminencia,deri-
vadadel propio sistemade Privilegio sobreel que se organizala Co-
munidadde Villa y Tierra, a lo cual ya nos referimosen la introduc-
ción de este trabajo, y queresulta clave para el mantenimientodel
poder de esta alta oligarquía: control del término municipal y de la
población, contandoincluso con el ejercicio de la jurisdicción, con-
trol del mercadoy de las actividadesurbanas,posibilidad de acceso
a un diálogo con las másaltas instanciasde poder de la Corona.

Quienes controlan el Concejo pretenden,pues,ante todo, asegu-
rar su permanenciaen este control. Paraello, el ingreso ordinario
proporcionadopor la fiscalidad concejil se orienta a dos cuestiones
básicas:atenderal funcionamientodel Concejo,obviamente,a través
de salariosy retribucionesa sus mediospersonales;en segundolu-
gar, mantenerlas condicionesde «paz social» que aseguranel ejer-
cicio del poder urbano.Paraello se atiendenuna seriede gastosde
transferenciade la rentaconcejil, en su mayorpartea través de ser-
vicios que el Concejoproporcionaráa la población para cubrir al-
gunascuestionesimportantes,asistenciasanitaria>educación;también

‘5 LA, U, sesión de 1 de febrero de 1492, p. 317; LA, YIY, 29 de abril de
1496, p. 223.
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mediante «limosnas» personales,aunqueen mucho menor medida.
Con este mismo objetivo —fomentar las ideas de paz y concordia,
asociándolasa la de «buenagobernación»—una parte del gasto se
orientabaa la celebraciónde fiestaspúblicas, como una forma de re-
saltar la cohesiónsocial y como propagandadel poder y de su idea
jerárquicade la sociedad~

Estos son los principales capítulos del gasto a los que se asigna
el ingreso ordinario del Concejo. Lo expondremosmás detallada-
mente antes de enfocar los nuevos ítem de gasto que aparecerána
medida que avanzael período estudiado.

En lo que se refiere a los gastosde funcionamiento del Concejo,
comenzaremospor recordar que éste se basabaen un árgano deci-
sorio compuestofundamentalmentepor un grupo de regidores que
controlaban el ejercicio del poder, si bien éste se hallaba mediati-
zado por la presencia,desde 1480 casi permanente,de los represen-
tantesde los pecheros,procuradory seismeros;asimismoparticipaban
en dicho órgano caballerosy escuderos,y otros pecherosa titulo in-
dividual. Directamentevinculados a este órgano decisorio encontra-
mos dos oficios de representación,el procurador de la Villa y el en-
cargado del «sello y gula», así como las figuras de «expertos» de
carácter judicial, los letrados del Concejo. Dos importantes oficios
se hallaban relacionadosdirectamentecon el funcionamiento del sis-
tema de financiación, los de mayordomo y contador. Vinculado a
ello, aunquecon una función más amplia de intervenciónen todo el
funcionamiento concejil, encontramostambién el oficio de escribano
del Concejo. Por último, se desarrollan también funciones de poli-
cía económica fundamentalmente, retribuyendo a caballeros de mon-
te, fieles y veedores.Por otra parte, el corregidor ocupabaun lugar
preeminentecomo representantede la Coronacon amplias atribucio-
nes, sobre todo en lo referentea la administración de justicia en
la Villa.

Comenzaremospor la retribución de los cargos que forman el
órgano decisorio concejil. Los regidores contaban con un sueldo de
1.000 mrs. anuales,cantidad establea lo largo de los años estudiados
y relativamentepoco elevada~. En cuanto a los representantesdel
sector pechero, su procurador recibía del Concejo una cantidadsi-
milar —1.000 mrs. anuales—,a lo quese unían otrascantidadesque
los pecherosle concedíanpara incentivar la aceptacióndel cargo y
fomentar su actividad ~«. Los cuatro seismeros—que representaban

76 Vid. B. GUENÉS: Occidente durante los siglos A~’ y XV, Barcelona, 1973,
p. 156. Vid también 1. PMuos: «Constitución patricia...», Y, 2.

‘7 AVM, ASA, 3-79-29, cuad. 1474-Sl, 1 22.
7~ AVM, ASA, 3-79-29, cuad. 1474-81; LA, II, sesión del 27 de agosto de 1487,

p. 81; LA, III, sesiónde 5 de agosto de 1493, p. 36.
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uno a los pecherosde la Villa y el restoa los de cadaunade las tres
zonasen quese dividía el término— percibíancadauno 500 mrs. que
se libraban en la derramaque, por un monto de 3.000 mrs., el Con-
cejo efectuaba anualmente—derrama«de las necesidades»—79.

En cuantoa los oficios vinculadosa la representaciónexterior del
Concejo,el procurador de la Villa recibía un salado anual, que no
varió en este período, de 1.000 mrs., también con cargo a la derramr
«de las necesidades>’~. El encargadodel «sello y guía», cuyo nom-
bramiento siempre recaía en un regidor, era retribuido con la misma
cantidad8’ Los dos letrados, que asesorabanal Concejoen cuanto a
la forma legal adecuadade su actuación —se trataba siempre de
doctores,licenciadosy bachilleres—,recibían un sueldo de 1.500 mrs.
anuales,a los que se unían otros LOCO mrs. por su actividad también
como letrados de pecheros,con que éstosretribuían su actuaciónen
defensade susintereses~.

Los cargos relacionadoscon el sistema de financiación son, por
su importancia, los mejor retribuidos. La pieza fundamentales, sin
duda, el mayordomo, cuyo salario aumentómucho en el periodo es-
tudiado, seguramenteporque también se complicabany aumentaban
sus funciones, como lo indica el proceso de diversificación que ex-
perimentó el cargo,con la aparición de nuevosreceptores/pagadores,
por ejemplo. Su salario creció desde los 1.500 mrs. de los primeros

años a los 51100 mrs. que aparecenen los últimos Libros de Cuentas
estudiados~ En la décadade 1490, las funcionesde intervención del
sistemahacendísticose concretaronen el cargo de contador,con un
sueldo de LOGO mrs. al año~. Al comienzo, el nombramiento recaía
en algún regidor, pero más adelante se trata de personasespeciali-
zadasen estos asuntos.

Realizabatambién una actividad de intervenciónen todo el fun-
cionamiento concejil el escribano, cuyo salario, muy elevado, expe-
rimentó ademásun importante crecimiento. En 1479 consistía en
31100 mrs. anuales, que mediante conceptoscomo <‘retribuciones a
un ayudante» o «ayuda de costa”, llegaron a suponer 7.000 mrs.
en 1496 y 1497. Sus funcionestambién se habíanincrementadoy com-
plicado, como ya destacamosanteriormente,Recibía por otra parte
el escribano400 mrs. situados en la derramade la martiniega, que

79 AVM, ASA, 3-79-29, cuad. 1471, 1. 3; cuad. 1481-90, f. 12 y.; c. 1489-98, f. 11 y.
‘~ AVM, ASA, 3-79-29, c, 1471, 1. 4; c. 1474-81, 1. 20,
“ AVM, ASA, 3-79-29, cuad. 1474-81, f, 35; cuad. 1489-98, f. 6 y 7v.
82 AVM, ASA, 3-79-29, c. 1471, f. 3; c. 1474-81, 1. 20 y 35; c. 1489-90, f. 7v. y 19v.
83 AVM, ASA, 3-79-29, c. 1471, f. 34; c. 1474-81, f. 20v.; c. 1489-98, f. vv. y 22v.
~ AVM, ASA, 3-79-29, cuadernillo 1489-98, 1. 2v, y 6v.
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realizabael Concejo, y algunasotras cantidadescomo satisfacción
de trabajosesporádicos~.

Las actividadesde policía económica del Concejo abarcabanel
control de las explotacionesagrarias y ganaderas—mediante los
guardasde campoy los caballerosde monte—, de las organizaciones
artesanales—a través de los veedores—y de las actividadesde mer-
cado y abastecimiento—a través de los fieles—. Estos y los caba-
lleros de monte eran retribuidos por medio de la cesiónde una parte
de las penas que cobrabanpor la infracción de ordenanzasconce-
jiles ~. Los veedoresaparecencomo cargo retribuido en 1494, rela-
cionadoscon el control de los oficios de transformación del cuero,
con un salario variable, que el primer año fue de 500 mrs. a cada
uno de los tres veedoresque fueron nombrados~.

En cuanto al corregidor, el primitivo carácter ocasional de su
presenciaen la Villa se mantuvo en el hecho de que se atendíaa su
salario con un procedimiento extraordinario en principio, derramas
y repartimientos entre los pecheros,que se realizabananualmente.
El salario consistía en 150 mrs. diarios, bastanteelevado, aunque
con ello atendíaa su vez al pago de sus oficiales. Es decir, suponía
54.000 mrs. anuales,hasta 1480, en que se elevó a 200 mrs. diarios,
aproximadamente73.000 al año~. Por otra parte, el Concejo debía
asignar 1.000 mrs. al alcalde,«cuandono hay corregidor». En cuanto
al alguacil, la Villa solía pagarle 500 mrs. al año, «como es costum-
bre» y en satisfacciónde algunostrabajos~.

La Villa retribuía también algunos oficios secundarios,como el
de pregonero, cuyo salario aumentómucho en el período estudiado
—de 200 a 800 mrs. anuales—,quizá porque incluía funciones algo
más amplias que la de pregonar las disposicionesconcejiles~‘. Los
porteros, que desde1490 eran sólo dos, recibían 320 mrs. al año, si-
tuados en la derramade la martiniega.A esto habría que añadir las

98

retribuciones por algunos otros encargoseventuales
Mencionaremos, por último, otras formas de retribución emplea-

das por el Concejo. Pagosen especie,a basede cantidadesde cereal
proveniente de rentas agrarias concejiles, sirvieron para incrementar

~5 AVM, ASA, 3-79-29, c. 1474-Sl, f, 19, 20v., 21 y 34; c. 1489-90, f. 7; c. 1489-98,
f. óv. y 19v.; LA, 1, sesionesde 14 de marzo de 1482, p, 163, 18 de abril de
1483, p. 234, y 4 de junio de 1484, p. 336; LA, IY, 28 de marzo de 1486, p. 114.

~ LA, Y, sesión de 17 de julio de 1483, p. 251.
87 LA, III, sesionesde 3 de enerode 1494, p. 60, y 11 de agostode 1497,p. 323.
88 LA, 1, sesionesde 8 de enero de 1483, p. 216; 29 de setiembre de 1464,

p. 5; y 10 de enerode 1481; AVM, ASA, 3-79-29, e. 1474-81, 1. 36.
~9 LA, 1, sesión de 29 de enero de 1482, p. 156; LA, II, sesionesde 17 de

Julio de 1489, p. 154; y 6 de julio de 1487, p. 74.
90 LA, II, sesión de 17 de julio de 1489, p. 155; LA, 1, sesiónde 28 de mayo

de 1484, p. 332; AVM, ASA, 3-79-29, c. 1489-98, 1. 6v. y 19.
“ AVM, ASA, 3-79-29, c. 1474-81, f. 21v., 33v. y 34.
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algunos salarioshacia el final del período: los del mayordomo,el
escribano,el pregonero;es decir, aquellosquehabíanexperimentado
un mayor crecimiento~ Tambiénla exenciónde pechosrealesy con-
cejiles puede considerarseretribuir, o al menosincentivar, determi-
nadas actividadesque interesabaal Concejomanteneren la Villa y
Tierra, como es el caso de la ensalmadorao de algunos artesanos,
como el odrero y el tinajero; con este sistemase aumentabanasi-
mismo algunossalados,como los acordadoscon el relojero,o el pre-
goneroo el empedrador~.

Dentro de este mismo capítulo del gasto hay que incluir algunas
pequeñascantidadesempleadasen el sistema hacendísticodel Con-
cejo, en relación con la puesta en explotaciónde sus fuentesde in-
greso—como es el caso>por ejemplo,de hacertransportarel cereal,
procedentedel pago de rentasagrarias,hastala Villa ~—. Fundamen-
talmente destaca el pago de «prometidos», que el Concejo ofrecía,
como incentivo a la puja, a los diferentes licitantes a una subasta
de rentas concejiles. A menudose fijaban entre las condicionesque
ofrecían para conseguir el arrendamiento,por lo que se podían pujar
a la baja. La cuantía de los prometidos era muy variable, oscilando
entre el 2 y el 15 por 100 del precio de arrendamiento~.

Para concluir, podemosdestacarque, mientraslas funcionesde-
cisorias del Concejo permanecíanretribuidas por un salario estable
y relativamente poco elevado, las funciones relacionadascon el sis-
tema financiero experimentaron, junto con la diversificación que
produjo la aparición de nuevos cargos, el crecimiento del volumen
de estos salarios, quepasó de suponer,si incluimos el del escribano,
4.500 mrs. en 1472 a 13.000 en 1497. En cuanto a las funciones de
representaciónexterior del Concejo, es destacableque el mayor sa-
lario percibido por los letrados pueda estaren relación con su ma-
yor capacitaciónprofesional. Hay que advertir asimismo el creci-
miento de las actividades subalternasque va generandoel funcio-
namiento del sistemaconcejil.

En cuanto a la evolución cuantitativa de este capítulo del gasto,
resulta bastanteestabledesde1472 —23.000 mrs—, a 1480 —2T000—
y 1489 —301100--—-. A partir de entoncesse observaun aumento,al

~ AVM, ASA, 3-79-29 (en adelante, Libros de cuentas), c. 1489-98, f. 15,
28 y 45.

~3 LA, 1, sesión de 9 de febrero de 1454, p. 293; LA, JY, sesiónde 13 de Julio
de 1492, p. 350. Vid. C. M. Cn’OLU: Historia económica., p. 104.

44 Libros de Cuentas,c- 147481, f. 20v. LA, Y, sesiónde 2 de septiembrede
1485, p. 406.

~ LA, III, sesionesde 12 de septiembrey 3 de diciembrede 1494, Pp. 91 y
111; Libros de Rentasde 1497, AVM, ASA, 3-225-6; estapráctica ha sido deta-
liada en lo relativo a HaciendaReal por 1ff A. LADERO: La HaciendaReal de
Castilla en el siglo XV, La Laguna, 1973, p. 25.



672 Maria de los ÁngelesMonturiol Gonzdtez

que ya nos hemos referido, en torno fundamentalmenteal mayordo-
mo y al escribano>hastalos 391100 mrs. que monta en 1497,

Estos gastos de funcionamiento del Concejo absorbíanun por-
centaje de los ingresos ordinarios que resulta decreciente,desde el
50 por 100 en 1472, al 27 por 100 en 1489. Desdeentonces,debido al
crecimiento en términos absolutos ya reseñados,permanece estable,
entreel 25 y el 30 por 100.

En segundolugar, mencionábamoslos gastosde transferencia de
parte de la renta concejil, orientadosal sostenimientode una serie
de servicios respecto a los cualesel bajo nivel de renta de la mayo-
ría de la población no podía expresarseen términos de demanda
efectiva~. Nos ocuparemos de la organización del abastecimiento
urbanoy de los serviciossanitarios,educacionalesy religiosos. Un pe-
queño sector de estosgastos de transferenciase orientabahacia eco-
nomías particulares, a través de limosnas de escasacuantía. Este
capítulo del gasto tenía, por otra parte, considerableimportancia,
absorbiendoalrededor del 30 por 100 del ingreso ordinario del pe-
nodo.

En cuanto a la organización del abastecimientourbano, se trata
de un gasto concejil ordinariamenteescaso.El aprovisionamientode
productos importantes, como la carne y el pescado,se organizaba
por el Concejosobre la basede contratosde «obligado»,por los cua-
les se concertabanlas condiciones del abasto con personas particu-
lares‘>‘. Los gastos eran muy limitados: recabar información sobre
precios, adquirir pesas, etc. En cuanto al abasto de pan, a partir
de 1490 el Concejoemprendió la formación de una alhóndiga,donde
centralizar un stock, a base de rentas concejiles en especie y del pan
que se trajese a la Villa, y donde se concentraría además la venta
de esteproducto; para ello hubo que pagarun censopor la casaque
se utilizaría y el salario de quienes estabanal cargo de su funciona-
miento98

En el caso de una coyuntura desfavorableal abastode la Villa,
el Concejo intervenía más directamente,a través de registros de los
productos que podía aportar la Tierra, asumiendoel Concejo de la
Villa su compray distribución despuésde vedar la saca

Alguna otra actividad, menos específica,orientaba el Concejo al

~ Vid. C. 1ff CIPOLL&: Historia econ¿mica.- -, p. 65.
91 LA, Y, sesión de 13 de septiembrede 1480, p. 29.
~‘ LA, II, sesiónde 3 de julio de 1489 y de 31 de diciembrede 1490, pp. 162

y 251; LA, uY, sesión de 31 de enerode 1494, p. 85; Libros de Cuentas1489-
98, 1. 5v.

~ Libros de Cuentas,c. 1471, f. 3v.; LA, 1, sesión de 24 de marzode 1485,
p. 380: LA, II, sesiónde 21 de febrero de 1487, p. 50; LA, III, sesionesde 10
de septiembrede 1494, p. 196; 23 de septiembrede 1496, p. 255, y 23 de junio
de 1491.
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fomento del comercioen la Villa, especialmentede estosproductos
necesarios.Son destacableslos acuerdoscon arrendadoresde la al-
cabala, para evitar el impuesto a cambio del pago de una cantidad
global por el Concejourbano‘».

Manteníala organizaciónconcejil los servicios de varios físicos y
un cirujano en la Villa, a quienesretribuía con un salario anual.
Se tratabacon ello de emplearparte de la renta concejil en asegurar
la asistenciasanitariaa toda la población,como recalcanlas Actas:
«~. que cure a los pobres de balde y visite los hospitales».Otra fun-
ción de los físicos seríala de controlar la venta de medicamentosen
la Villa901.

Los dos físicos recibían al comienzodel período un salario anual
de 8.000mrs. cada uno; el cirujano percibía entoncessólo 21100 mrs,
la cuarta parte que el salario de un físico, proporción que se man-
tendríaen lo sucesivo.Hacia 1482 se produjo un descensode los sa-
larios, por causasque no se reflejan en la documentación,por el que
pasaron a suponer respectivamente&000 mrs. y 1.500 mrs. Posterior-
mente, el Concejo acordó tomar los servicios de un tercer físico
—hijo de uno de los antiguos, circunstanciaque el Concejovaloraba
para cubrir estos oficios de físico y cirujano, como reflejan las Ac-
tas—, lo que supusoun reajuste de los sueldos,que se redujeron a
5.000mrs. anuales‘~.

En 1492, las dificultades que encontró el Concejo para cubrir
los puestos con personas capacitadas,por ser éstas en general
pertenecientes a la comunidad judía, hicieron aumentar mucho
los salarios,hasta liOGO mrs. que recibía el bachiller físico. En 1494
la situación había cambiadoporque «los físicos que solíen ser aquí
se tornaron cristianos y vuelven y es bien para la Villa cuantosmás
físicos y pues todos son buenos».Pese a los intentos concejiles, los
salarios continuaronaltos; en 1497, el libramiento era de 20.000mrs.
al doctor físico y de 3.000 al bachiller o maestreAlfonso ‘~.

Para finalizar con estecapítulo del gasto,mencionaremosque en
momentos de circunstanciasdifíciles la Villa tomaba medidas ex-
cepcionalesde asistenciasanitaria,si bien que entendidaen el marco
cultural del momento. De estaforma, el Concejo retribuía los servi-
cios de algún «saludador»o curandero,ademásde los que ordina-

‘~ LA, II, sesionesde 14 de septiembrey 31 de diciembrede 1490, Pp. 230
y 251.

‘~‘ LA, ¡Y, sesionesde 23 de enerode 1490 y 3 de febrero de 1492, Pp. 203
y 319.

102 Libros de Cuentas, c. 1474-81, f. 26v. y 34v.; c. 1489-90, f. 7v.; c. 1474-
81, f. 36v. y 40v.; LA, Y, sesiónde 6 de mayo de 1482, p. 168; LA, YY, sesiónde
25 de mayo de 1489, p. 143.

¡03 LA, II, sesión de 22 de agosto de 1492, p. 356; LA, III, sesionesde 14
de abril de 1494, 25 de enerode 1493, 14 de febrero de 1494, Pp. 69, 8 y 68-69;
LA, II, sesiónde 9 de juliod e 1492, p. 349; L. Cuentas,c. 1489-98,foIs. 5v. y 20.
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riamente provenían de la «ensalmadorade la Villa>’> que por ello
gozabade exenciónde pechos‘~.

El Concejo sosteníatambién un servicio de tipo educacional>me-
diante el funcionamiento de una escuelade gramática en la Villa y
la retribución a un bachiller encargadode ella. Las funcionesde este
bachiller consistían en «enseñargramática y lógica a los hijos de
los vecinosde la Villa y Tierra» ‘~.

Los encargadosde la escuelaostentabansiempre el título de ba-
chiller, aunque debían estar menos consideradosque los físicos,
puesto que recibían un salario anual bastanteinferior. Este fue,
hacia 1480, de 1.200 mrs, junto con una pequeñaretribución en ce-
real, situadaen una de las rentasde la Villa, los «nihares».En 1489
se mencionaque venían percibiendo sólo LOCO mrs., por lo que pa-
rece que también les debió afectar algunarestricción de salariossi-
milar a la observadapara el caso de físicos y cirujano hacia 1482.
A partir de 1492, las retribuciones se fueron incrementado,de forma
que en 1495 —hasta el 1497— recibió el bachiller 5.000 mrs. anuales
y una cantidad de trigo doble a la de comienzodel período. Mencio-
naremos, por otra parte, que existió bastantemovilidad entre los
encargadosde cubrir estafunción ‘~

Además del salario que el bachiller recibía de la Villa, debía co-
brar algunascantidadesa susalumnos,puestoque en 1495 pretendía
dejar su puesto, ante la existencia de un «letrado de balde» en el
convento de San Francisco de la Villa> por lo que no contaba con
ningún estudiante«. . - y él se perdería».Por ello, en 1497 el Concejo
mandaba «que nadie más lea en la Villa y Tierra», mientras preten-
día recabaralgunascantidadesque las instituciones eclesiásticasso-
lían dedicar a estos fines ~

También se dedicabaparte de la renta concejil a mantenerun
servicio de tipo religioso en la Villa; interpretamosasí el libramien-
to anual de 3.000 mrs. que el Concejo llevaba a cabo en favor del
«guardiány los frailes del convento de San Francisco».La intención
apareceexplícita en las Actas y en los Libros de Cuentasen muchas
ocasiones: «tres mill maravedísporque predican en la Villa y oyen
de penitenciaen esta Cuaresma».En ocasiones,se añade también la
consideraciónde limosna, por devoción o como «ayudadel pescado
que uvieren de gastaren Cuaresma»

104 LA, II, sesión2 de enerode 1486, p. 1; L. Cuentas,c. 1474—Sl, f. 21v.
~ Libros de Cuentas,cuad. 1474-81, fol. 20.
‘~ L. Cuentas,c. 1474-Sl, f. 20 y 35; LA, II, sesión del 13 dc abril de 1489>

p. 135, y LA, YYI, sesióndel 19 de septiembrede 1494, p. 98.
~ L. Cuentas,c. 1489-98, f. 6 y 20; LA, III, sesionesde 11 y 28 de septiem-

bre de 1495, pp. 176 y 182; LA, Y, sesión4 de abril dc 1483, p. 327.
‘~ LA, 1, sesionesde 28 de marzo de 1485, p. 380, y 9 de julio de 1483,

p. 349; LA, YY, sesiónde 30 de marzode 1489, p. 134; L. Cuentas,c. 1489-98,E 7.
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Podemosmencionaralgún otro gasto en servicios de tipo religio-
so, aunquede caráctermás esporádico;es el casode la compensación
que el Concejo de la Villa otorgó a un dominico porquedijera misa
dos o tres días en la aldea de San Sebastián,puesto que, debido a
haber sido poblada por la Villa para controlar la zona en conflicto
con Alcobendas,los clérigos de estavilla no atenderíana San Sebas-
tión, lo que hacíapeligrar la población de la nueva aldea~.

Un segundo sector de estos gastos de transferenciase orienta,
como ya hemos dicho, directamentea algunaseconomíasparticula-
res, en forma de «limosnas».Resultan,en general,bastanteescasasa
lo largo del período. En una sola ocasión se dirigen a una entidad
eclesiástica, el monasterio de San Millán de la Cogolla, en 1480.
Durante los primeros años encontramosvarías, dirigidas a personas
ajenasa la Villa y Tierra, entre ellas un criado de Enrique IV no
La condición de estaspersonasplantea el problema de la distinción
entre lo que la documentaciónllama «limosnas»y lo que podríamos
denominar «generosidadesnecesarias»,por las que el Concejo reci-
biera algún beneficio, al menos en prestigio.

A partir de 1481 desapareceneste tipo de libramientos. En ade-
lante, sólo encontraremosuna pequeñacompensacióna un anciano
pobre de Pozuelo«para un asnoque le mató la leona»,como añaden

tu
las Actas -

En 1493, un último gasto de este tipo se dirige a una comunidad
de gitanos: «acordarondar en limosna a los de Egibto, porque a me-
go de la Villa pasendelante, 10 reales,por evitar los daños que pu-
dieranhacer300 personasquevenían»112

En resumen, se trata de un capítulo del gasto bastanteestable,
puesto que consiste fundamentalmenteen salarios de carácterordi-
nario. Se aprecian, sin embargo> dos puntos de inflexión, un ligero
descensoal que ya nos hemos referido, hacia 1482 —el total pasa
de 23,000 mrs. en 1481 a 17.500 en 1482— y una nuevo aumentoen
-492, retornandoel total a 23.000mrs. El crecimiento continuó hasta
el final del período, alcanzandolos 34.000 mrs. en 1497.

El porcentaje del ingreso ordinario que suponenestos gastosdi-
buja una curva similar; desde el 30 por 100 de 1480 descendióal
23 por 100 en 1482. El descensocontinuó hasta 1492, cuandovolvió
a alcanzar el 24 por 100, aumentandohasta suponerel 29 por 100
del ingresoordinario en 1496. Posteriormente,su aumento en térmi-
nos absolutos,aunqueimportante,fue inferior al del total de ingreso.

¡09 LA, YII, sesióndel 18 de abril de 1494, p. 84.
1W LA, 1, sesión de 7 de octubre de 1480, p. 54. L. Cuentas,e. 1474-81,

1. 22v.> 4Ov.
¡¡U LA, II, sesión de 19 de agostode 1485, jt 403; LA, III, s. 2493, p. 25.
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La tercera orientación importante del ingreso ordinario consiste
en la organizaciónpor el Concejo de fiestasy «alegrías».Con ello se
proporciona una serie de diversiones a la población, pero lo más
interesantees el valor de estascelebracionescomo vehículo de cohe-
sión social y de propagandadel poder, como veremos más deteni-

113
damenteen adelante

En Madrid se celebrabananualmenteuna serie de festividades,
todas ellas de carácteren principio religioso. Para ello, el Concejo
podía limitarse en algunos casos—concretamenteen la festividad de
San Sebastián,en enero— a correr con los gastos de la procesión,
lo que se reducía a una pequeñacantidadpara la cera de las velas,
El origen de esta costumbre concejil parece estar en un voto que
la Villa hizo al santo con ocasión de alguna antigua epidemia de
peste~

En los días de San Juany de Santiago,y eventualmenteen algún
otro> el Concejocentrabala celebraciónen tomo a la costumbre—de
gran arraigo en la población, puesto que se recurría a ello con mu-
cha frecuencia> también en fiestas de carácter extraordinario— de
«correr» los toros. En ambasfestividades, los «obligados»de la car-
nicería de la Villa, que detentabansu práctico monopolio de venta,
proporcionabana su costatres toros. En ocasiones,el Concejosufra-
ga también el coste de algún toro, unos2.500 mrs., a los que había
que añadir los gastosde transportey de personal;aunquealgo pocha
amortizarseposteriormentecon la venta de la carney el cuero de

lis
los animales -

La festividad del Corpus Christi se celebrabade forma un tanto
más espectacular.El Concejo organizabaentoncesunos juegos, que
corrían a cargo de los «oficios» de la Villa; para ello, un pintor reci-
bía «el cargo de pintar todas las cosas que fuesen menesterpara el
Corpus>’, a cambio de un situado anual en la renta del Agua, que
consistíaen un «asnofranco»,con quepudiera«echaragua’> sin aten-
der a los pagos que constituían la renta. Asimismo, el Concejoexen-
taba de pechosa un tañedor, «porque acompañeal Corpus Christi

116
en la fiesta que la Villa hace» -

Todas estasfiestas que se celebrabanordinariamenteen la Villa
se puedenexplicar como una forma de fortalecer la cohesiónsocial

113 La fiesta como medio de propagandapolítica ha sido estudiadapor
J. W. L~prepns: Rl andlisis de los sistemaspolíticos, Barcelona,1976, pp. 123
y ss. Véase también Y. B. OwENs: Rebelión, monarquíay oligarqula murciana
en la época de Carlos Y, Murcia, 1980, PP. 29-30.

¡14 ~ Cuentas,c. 1489-98, 1. 6-7, y QuINTANA: Op. cit, p. 152.
~ LA, III, sesión de 21 de agosto de 1495, p. 173; L. Cuentas>c. 1489-90,

fol. 8; LA, III, sesionesde 3 de agostode 1497 y 27 de junio de 1494, Pp. 322 y 88.
¡16 LA, Y, sesión de 31 de diciembre dc 1481, p. 152; L. Cuentas,e. 1471,

1. 3; LA, III, sesión de 4 de enero de 1493.
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de la comunidad.Esto resultaespecialmenteclaro en una celebración
del tipo de la del Corpus, en la que participaba activamentela pobla-
ción a través de las organizacionesprofesionales.En cuanto a la pro-
cesión del día de San Sebastián,el Concejo se muestraen las Actas
interesadoen continuar la tradición por lo que ésta suponía como
expresiónde concordia,segúnse mencionaen relación al Cabildo de
los clérigos “y. En cuantoa las «corridas» de toros, el Regimiento se
encuentrainteresado en sosteneresta costumbre de amplia partici-
pación popular hastael punto de queen 1493, porque «la Villa quería
correr tres toros», dos regidores cubrieron particularmente los gas-
tos del tercero de ellos. Seguramento,ello se debíaa que estasfies-
tas resaltabanla idea de comunidadde la población con quienesla
gobernaban;como nos lo indica que, entre los gastosde la fiesta de
San Juan de 1490, figurase «la colación que se dio al pesquisidory

- 118regidores»,a basede «confites>fruta verde y vino» -

Las fiestas que celebrabael Concejo de forma extraordinaria se
centrabanen la Corona, bien en sus victorias y empresasbélicas,
bien directamenteen las personasreales,entradasen la Villa, naci-
mientos y honras fúnebres.

Las «alegrías»por victorias militares de la Corona se celebraban
de nuevo «corriendotoros» por la Villa, con lo que toda la población
participaba del acontecimiento; esta participación se extendía tam-
bién a las «albricias» que se ofrecían al mensajero portador de la
noticia. Al menos en 1492, cuando el Concejo, en vista de la impor-
tancia de la noticia, decidió la reunión de «muchaparte del pueblo»,
para determinar las albricias que se darían al mensajero y de dón-
de provendríael dinero. La cantidadquese acordócorrespondió,efec-
tivamente> a la trascendenciadel acontecimiento,9.300 mrs, 119 Con
ambos elementosse celebraron también la toma de Málaga y la de
Baza y otras «alegrías»de carácterbélico. Con ocasión de las «ale-
grías de Perpiñán», y en algún otro caso, el Concejo recurrió a la
organizaciónde procesiones>como agradecimientoo como forma de

no
petición colectiva de nuevasvictorias

Las entradasde personasrealesen la Villa se produjo en dos oca-
siones,en las cualesla haciendaconcejil proporcionóla «corrida»de
vados toros. A esto se redujo la celebraciónen 1497 de la entrada de
«la señoraprincesa»en la Villa. Varios años antes,el nacimientodel
príncipe en 1479, y su recibimiento en la Villa, junto con el rey, re-
quirió otros preparativos por el Concejo, como la construcción de

117 L. Cuentas,c. 1489-90,f. 6v.
lIS LA, YIJ, sesionesde 26 de Julio y 14 d e agosto de 1493, Pp. 34-38.
119 LA, YI, sesiónde 16 de enero de 1492, Pp. 314-5.
~ LA, IY, sesiónde 23 de mayo de 1487, p. 65; L. Cuentas,c. 1489-90, f. 6v.;

LA, II, sesión de 31 de junio de 1489, p. 162, y LA, IYY, s. 30-9-1493, p. 45.
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un «tablado»parala celebración;aunquelo más gravosofue sin duda
el regalo que el Concejoofreció al príncipe, un paño de brocado que
absorbió 55.000 mrs. de la haciendalocal 121

Las honras fúnebres de las personasreales constituyen las cere-
monias más complicadasy brillantes que tienen lugar en la Villa, y
las que requierenmás altas cifras de gasto. En 1496> el Concejo or-
ganizó honras por la muerte de Isabel de Portugal, madre de Isa-
bel 1. lEn esta ceremonia,el gasto en cera ascendióa 11.000mrs., a
lo que se unió alguna pequeñacantidaddedicadaa la retribución
de los macerosy a la consecuciónde vestidurasnegras%

Más complicada,y más detalladaen las Cuentasconcejiles, fue la
organizaciónde las honras fúnebresdel príncipe don Juan,en oc-
tubre de 1497 ‘~. El Concejo se ocupó de las personasque interven-
drían en la ceremonia: veinte frailes llegados de Alcalá y Pinto; cua-
tro reyes de armas,que se situaríanen las esquinasde la cama de las
honras; hijos de caballerosy pajes, que portarían hachasy velones,
y los propios regidores para llevar el ataúd. Fue necesariodisponer
el aposentamientode muchasde las personasquellegarían a Madrid
para la ceremoniay preparar todos los elementosnecesarios:cons-
truir el ataúdy las camas,una en la plaza de la Villa y otra en la del
arrabal, para las honras; adquirir la cerapara hachasy velones,por
valor de 21.000 mrs,; como también el paño de brocado y el lienzo
para las cortinas y las camasde las honras,lo cual se compró a unos
mercaderes,y las vestidurasnegrasde los reyes de armasy los por-
teros.Supusotodo ello un importante costo para el Concejo,no sólo
por el gasto material>que ascendióa 60.000mrs., sino también por la
importancia de estospreparativos.

Se intenta resaltar con todas estas celebracionesel sentimiento
de comunidadde interesescon la Corona,como destacabael Concejo
con motivo de la toma de Granada>que ya mencionamos,y de las
albricias al mensajero: «pues la nueva fue tal, y tan general para
todos, que todos paguen en ella», con lo que esta forma de celebra-
ción que suponeel regalo se hacía más intensapara la población.

Estas fiestas y acontecimientossuponentambién un vehículo de
propagandade la Corona y de toda la estructura jerárquica del po-
der, y también de su representacióna escalalocal. Todo el ceremo-
nial desplegadoen las honras fúnebres del príncipe así lo indica:
el luto que el Concejo dispuso para todos los vecinos, bonetesne-
gros para los hombresy tocasnegrasen las mujeres,es expresivodel
intento de destacar la participación popular en el dolor general.

121 L. Cuentas,c. 1489-98, f, 6v-7; c. 1474-81, f. 34-v-36.
‘~ LA, YIY, sesionesde 31 de agostoy 19 de diciembrede 1496, pp. 250y 269.
123 LA, YII, sesionesde 12 y 15 de octubre,Pp. 333-5; L. Cuentas,c. 1489-98,

1. 12-12v.
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En especial,es significativo, como una forma de propagandadel po-
der a nivel local, que fueran los propios regidores quienessereserva-
sen el portar el ataúd en la procesión,mientraslos hijos de los caba-
lleros más principales les acompañabancon los velones.

Pese a su importancia, la sumaa que asciendenestosgastos es
escasay bastante irregular; podía oscilar entre los 5.000 y los
2500 mrs. anuales,exceptoen los casosde las grandescelebraciones
extraordinariasque, como hemos mencionado>requirieron la rea-
lización de alguna derramaentre la población. El bajo porcentaje
del ingreso ordinario que suponían,del 5 al 3 por 100, pareceque
tendió a aumentar>en los últimos años,al 10 ó 13 por 100 en 1496-97,
aunque puede tratarse de algo puramentecoyuntural.

Añadiremos, para finalizar lo relativo al gasto que se cubre con
cargo a los ingresosordinarios, el pago de 5.000 mrs. de «salvado»,
que el Concejo habíasituadoen la renta concejil de los Ejidos como
compensaciónpor la renta de unas tiendas derribadasen 1467, du-
rante una reforma realizadaen la plaza de la Villa ~.

Hacia 1480 se adviertencambios en la estructuradel gastoconce-
jil, en el sentido, primero> de un importante aumentodel volumen
total y, sobre todo, de la aparición,y paulatino crecimiento, de nue-
vos capítulos del gasto. Esto se puede relacionar con la posibilidad
de obtenerun mayor monto de ingreso,procedentefundamentalmen-
te de «ayudasextraordinarias»proporcionadaspor la población, so-
bre la basede la recuperacióneconómicadel final del xv, que se re-
flejaba ya en el importante crecimiento de las rentasdel Concejo y
en los nuevos ingresosordinarios arbitradospor éste sobre las acti-
vidadesde intercambioen la Villa.

Pero hay que relacionar también estosnuevos gastoscon las cir-
cunstanciasque por estosaños cuestionany dificultad la permanen-
cia del Regimientoen el monopolio del poderlocal. Porello, unaparte
creciente del gasto se dedicará a la consecuciónde nuevas fuentes
de ingresoordinario, con lo quese conseguíael apoyode la población
pechera, y> sobre todo, lo cual era más interesantepara el Regi-
miento, se obtenían ingresoslibres de toda intervenciónde los repre-
sentantesde la población, Ello se hará, tanto a travésde una explo-
tación más racional de los nuevos términos conseguidosmediante
pleitos por la Villa, cediéndolosen forma de arrendamientoa medio
plazo, como tambiéna través de nuevo equipamientourbano que per-
mitiese al Concejo obtener más derechosdel comercio y el abasteci-
miento de la Villa.

Una parte importante del ingreso se vio orientada a la defensa
del espacio de aprovechamientoeconómico de la Villa y Tierra me-

124 AVM, ASA, 3-148-18, fecha de 20 de febrero de 1467.
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diante pleitos contra los señoríoscercanos.Asegurarseel control del
término y, en especial,el de las zonasde pastosera naturalmentefun-
damentalpara los interesesde la alta oligarqula de la Villa. Este
interés de las altas instanciasdecisoriasdel Concejoen las zonasde
explotaciónganaderase refleja tambiénen la formación de unanue-
va dehesaconcejil quese abordóduranteestosaños.

Otra orientacióndel nuevo gasto se centraen aquellasobras pú-
blicas que pudieranresaltarel prestigio y «honra»de la Villa, y con
ella tambiénde suórganode gobierno.En relaciónconesto,otro ítem
de gasto desarrolladoen este período es el dedicadoa mejorar las
vías de comunicaciónde la Villa> en especiallos puentes,tanto por
su interés para la actividad comercial como para el propio ejercicio
del poder.

Por otra parte, también hay que tener en cuentaque parte de
estos nuevos capítulos de gasto coincidían con los interesesde la
pequeña oligarquía local que por estos años había forzado ya su
participaciónen los Ayuntamientos;es el caso de las zonas de pasto
o de las vías de comunicacióny, en lo quese refiere a los pecheros>
de la consecuciónde nuevasfuentes de ingresoordinario, que redu-
ciría el monto de las imposicionesextraordinarias.

Para una exposición más clara de estos nuevos capítulos del
gastoconcejil, que se basanfundamentalmenteen ingresosde obten-
ción extraordinaria,hemos diferenciado dos grandesítem, el dedi-
cado a las obraspúblicasdel Concejoy el dedicadoal sostenimiento
de los pleitos de la Villa y Tierra.

El gastoen el sector de las obras públicasconsistióhasta1490, de
forma fundamental,en el mantenimientodel equipamientourbano;
de estamanera,predominanlos gastosde reparaciónde los puentes
y vías de comunicaciónen general. Con éstos,se alternan algunas
obraspúblicas de prestigio y representacióndel poder entre las que
destacala construcciónde la Cámaradel Ayuntamiento; quizá estas
últimas obras coincidierancon momentosen que no erannecesarios
grandesgastosde mantenimiento,

Hacia 1490 aparecenlos primeros gastosque podríamosdenomi-
nar de inversión, consistentesen la ampliacióndel equipamientour-
bano en lo referente a abastecimientoy comercio y la apertura de
nuevasfuentesde ingreso,medianteel cobro de derechospor su uti-
lización. Durante esta segundaetapa continúael predominio anua]
de un solo gasto concretosobreel resto,

Finalmente,apartir de 1495,el Concejoabordaunaseriede nuevas
inversiones: la dehesade Arganzuela,equipamientocomercial, empe-
drado de la Villa. Esto, unido al gasto,que se mantiene,en las vías
de comunicacióny en las obras de prestigio> lleva a una importante
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diversificación del gastoy deja de predominarclaramentealguno so-
bre el resto, llevándosea cabo conjuntamente.

En cuanto al volumen,el gastoen obraspúblicasalcanzalas más
altas cifras de la haciendalocal de Madrid, aunquees,al tiempo,enor-
mementeirregular. Alternan los años con una cifra elevadaen estos
gastoscon otros en que la cuantíaes muy escasa;mientras, la ten-
dencia generales a aumentarel monto anual, llegandoa suponerci-
fras muy altas, como 346245 mrs. en 1495 ó 156932en 1497.

Comenzaremosuna exposiciónmás detalladasiguiendoun cierto
orden cronológico; nos ocuparemos>por tanto, de las vías de comu-
nicación. Se centrael gastoconcejil principalmenteen los tresgran-
des puentesalrededorde la Villa, los de Toledo y Segoviay> sobre
el río Sarama> el puente de Viveros. Algunas pequeñaslabores se
realizaron en otros caminosque sallan de la Villa.

Como ya apuntábamos,estos gastos de reparacióny manteni-
miento de los puentesy otras vías de comunicaciónconstituyenel
sector dominanteen las obraspúblicas del Concejohasta 1490, su-
poniendoentreel 50 y el 90 por 100 de los totalesanualesdel sector
y cifras muy elevadas,hasta1154)00 mrs. en 1489. A partir de 1490,
decreceen importanciarelativay en cifrasabsolutas,ante la creciente
diversificación de las obraspúblicas del Concejo.

Aunqueen muchoscasosestosgastosse decidíancomo respuesta
a necesidadesconcretas marcadaspor las crecidas de los ríos, las
grandesobrasemprendidas,así como el elevadomonto de los recur-
sos a ellas asignados,en los tres grandespuentes,estánrelacionadas
con intereses de caráctermás amplio. El puente de Viveros> que
absorbió el 50 por 100 de estos recursos,era el utilizado por los
ganadostrashumantesparaatravesarel término y en él se cobraban
los derechospertenecientesa la renta concejil del Pasodel Ganado,
En relacióncon los otros puentesy caminos,el interés se centrabaen
las actividadescomerciales;en concreto,a vecesse trata de encauzar
el tráfico de carretaspor determinadospuntos, aprovechandoestas
obrasparadificultarlo enotros,con lo que se facilitaría el control por
el Concejo de las entradasy salidasde productosde la Villa ¡25

Algunas obraspúbliqasemprendidaspor el Concejo en esteperío-
do se financiaronespecialmentepor su consideracióncomo elemento
de prestigio y de propagandapolítica, parala Villa y su Regimiento
o para la Corona. Así lo reflejan en muchasocasioneslas Actas del
Concejo: ‘<pues la Audiencia es tanta nobleza de la Villa. - - », lle-
gandoincluso a hacernotar que <‘es menguade la Villa y Regimiento
de no haberalhombrasparalos asientosde la CámaraNueva»; don-
de se reuniríael Ayuntamiento‘~.

~25 LA, II, sesiónde 13 de abril de 1489, p. 136; LA, 1, sesiónde 13 de di-
ciembre de 1481> p. 141; LA, III, sesiónde 9 de diciembre de 1497, p. 339.



682 Maria de los AngelesMonturiol González

Se trata de un capítulo del gasto que aparecede forma más o
menos continuay moderadaa lo largo del período estudiado,como
ocurre, por ejemplo, con el mantenimientodel reloj de la plaza de
la Villa, elementode gran significadoen las ciudadesbajomedievales.
A partir de 1487, este sector del gasto aumentómucho, cuandose
emprendióla construcciónde lanuevaCámarade reunionesdelAyun-
tamiento hasta 1489. Posteriormente,entre 1494 y 95, tuvo lugar la
construcciónde la nueva Audiencia, para la administraciónde jus-
ticia en la Villa. El año 1497 se abordó,por último> la construcción
de un nuevo reloj. Estosúltimos años se alcanzaroncifras cercanas
a los 504)00 mrs. 127

Dentro de lo que podemosdenominarobrasde equipamientour-
bano en el sector del abastecimientoy mercado, podemosdestacar
fundamentalmentela construcciónde las carniceríasnuevasy el ma-
tadero; las pescaderíasy la red del pescado;la casadel peso de la
harina y la alhóndiga;y los portalespara albergarpuestosde venta
en el mercadodel arrabal.

Se trata siemprede gastosde inversiónen la consecuciónde nue-
vas fuentes de ingreso, a través de la construcciónde instalaciones
relacionadascon el abastecimientopor cuya utilización, obligatoria,
la Villa cobraríaunos determinadosderechos,Esta intención apare-
ce expresamenterecogidaen las Actas en varias ocasiones—‘<. . - po-
día rentaraesta Villa 20.000ó 30.000mrs»; «el propio de la Villa se
aumentaría,que sería el principal propio de ella» ‘~— y de hecho
su realizaciónsirvió al Concejopara incrementarel volumen del in-
gresoordinario a basede gravar estasactividadesde abastecimiento
que, por estar reguladassobre la base del monopolio concejil> de-
bían resultarrentablesparaquienessehacíancargo de ellas.Sin em-
bargo, aunqueesta mayor presión concejil, especialmentesobre los
carnicerosy pescaderos,tuvo lugar en un momentode incremento
de las actividadesde intercambioy de la propia poblaciónurbana,
las Actas reflejan mayores dificultades a partir de estas medidas

129
para cubrir los puestosde obligado, en especia]de la carne -

Con estasnuevasconstruccionesse tratabatambiénde aumentar
la «buenagobernacióny limpieza» de la Villa> puestoque permitían
un mayor control de las condicionesde distribución de los produc-
tos. Podemosmencionarel casode la Red del pescado,por ejemplo>
dondese centralizaríala venta del pescadofresco,con ventajas,que
el Concejo reconoce,para la higiene y el control de la calidad; al

PS LA, III, sesión de 19 de mano de 1494, p. 76.
127 LA, U, sesión de 23 de julio de 1492, p. 349: L. Cuentas,c- 1489-98,

1. 13v., 15.
128 LA, II. sesiónde 20 de agostode 1492, p. 353; LA, ¡U, 7-abril-1494,p. 80.
~ Vid. mi trabajo: ~Estructuradel ingreso...
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tiempo> la Villa percibiría dos mrs. diarios de las personasqueven-
dieranpescadoallí, el cobro de los cuales se arrendóposteriormen-
te ‘~. En otrasocasiones>se prescindede estamotivación;en el caso
del nuevo matadero,existíaya uno en funcionamiento,de utilización
obligatoria para los carniceros>pero la Villa pretendíaaumentarla

131
rentaprocedentedel mismo -

Estesector del gasto en obraspúblicasapareceentre 1490 y 92;
en el 93> constituyóel 94 por 100 del total de estecapítulo del gasto,
conunacifra de 1004)00mrs,; en los añossucesivos,debido a la ma-
yor diversificación ya mencionada>supusoentre el 30 y el 50 por
100 y la cifra másalta en 1495, 160.000 mrs.

Lo quehemosdenominadoabras de saneamientoy empedradoin-
cluyen el mantenimientode las fuentesy pilones de la Villa y otros
gastosde higiene y limpieza centradossobretodo en puertasy mu-
ladares.Estosgastos,repartidosa lo largo del período,sonmuy poco
importantes.El aumento se produjo en 1493, al iniciarse las obras
de empedradode las calles de la Villa, relacionadascon las anterio-
res en cuanto que el objetivo queel Concejoalegaperseguircon su
realización>ademásde la honra de la Villa, era su saneamientoy fa-
cilidad de comunicacionesinternas: « - -. que por la limpieza de la
dicha Villa se empedran»~• Esta obra de empedrado se extendió
hastael final del período;en 1494 supusoel 64 por 100 de las obras
concejiles, casi 604)00 mrs. y posteriormentedisminuyó hasta el 15
por 100 del gastoenel sector.

Finalmente,vamos a teferirnos a una orientación del gasto que
puedetambién considerarsecomo de obraspúblicas: el mantenrmten-
to y la formación de dehesasy zonasde pastosde aprovechamiento
comunal,de gran interésparael Concejo,como ya apuntábamos.Los
gastosde mantenimientode los Ejidos aparecena lo largo de todo
el período,con una cuantíareducida,puesto que se centrabanen la
reparación de los deterioroscausadosa la zonapor las crecidas de
los ríos ~

A partir de 1494 se emprendenunaseriede accionesencaminadas
a la formación de unanueva dehesade utilización comunal, la que
seria dehesade Arganzuela;el gasto se concentrófundamentalmente
en el año de 1495, con unacifra de 120.000 mrs. orientadosa la ad-
quisición de tierrasy viñasen lazona

En cuanto a la información que proporcionanlos contratos sus-
critos por el Concejopara la realizaciónde estasconstrucciones,des-

130 LA III, sesión de 7 de abril de 1494, p. 80; LA, 11, sesionesdc 31 de
Julio de 1489, p. 163,, y de 20 de agostode 1492, p. 355.

131 LA, II, sesión de 23 de junio de 1487> p. 148.
132 LA, III, sesiónde 29 de mayo de 1493, p. 26.
~ LA, ir, sesiónde 3 de diciembre de 1487, p. 94.
£34 LA, tu, sesiónde 7 de octubrede 1495, p. 185; L. Cuentas,c, 1489-98,f. 24v.
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tacaremossólo algunascuestionesrelativas a la mano de obra. En
muchosde estoscontratos,el Concejo se comprometíaa proporcio-
nar un determinadonúmerode peones.Paraello> podía conseguirla
cantidadnecesariapara atender a sus salarios —aproximadamente>
20 mrs. al día— por medio de imposiciones extraordinarias.Pero
tambiénpodía requerir la asistenciaobligatoriade peonesde la Villa
y Tierra, en ocasioneshastaun número de 2fl00 peones;en otras oca-
siones, los pecherosaportabanun número de peones>mientraslos
caballeros se repartían los maravedísequivalentesa lo que les co-
rrespondieseaportar. Es interesantedestacarque el costede la mano
de obra, respectoal total de una construcción veníaa suponerentre
el 40 y el 50 por 100 ~

Hemos destacadola existencia,crecientea lo largo del período
estudiado,de un importantecapítulo de gasto orientadoal manteni-
miento de pleitos por parte de la Villa y Tierra, y atendido> como
también ocurria con el gastoen obraspúblicas,con ingresosde tipo
extraordinario, en especial sisasy derramas.

Los pleitas y actividades de tipo judicial, si bien no alcanzan
cuantíasde gasto tan importantescomo las querequeríanlas obras
públicas, absorben,sobre todo a partir dc 1487-90, cantidadesanua-
les bastanteelevadas,aunquecon amplios altibajos de unos años a
otros; podemosdestacarlos 90.000 mrs. dedicadosa ello en 1492 ó
los 150.000en 1496.

Los pleitos que mantienela Villa en el período estudiadotienen
como objetivo fundamentalla ampliación y defensadel espaciode
aprovechamientoeconómicode la Villa y Tierra. Entreellos, destacan
—porque se extiendena lo largo de todo el período y absorbenla
mayor parte del gasto—los que se centranen ampliaszonasal norte
de la Villa y Tierra. En primer lugar, la zonaen conflicto con el al-
caide de la fortalezadel Pardo, tanto el espaciode aprovechamiento
agrario cercano a los concejos de Aravaca y Pozuelo,como la zona
de dehesacuya guardaestabaencomendadaal alcaide. Son también
importantes los conflictos con el duque del Infantado> tenentedel
Real de Manzanares,acerca de la explotaciónde la zona de monte
cercana a éstey que interesabaa los concejosde Fuencarraly Ma-
jadahonda, Por último> destacaremoslos pleitos mantenidos contra
Juan Arias Dávila, señor de Alcobendas,a causade sus intentosde
absorberzonasde dehesaexplotadaspor Madrid. Algunos otros con-
flictos, aunquede menor importancia, tuvieron lugar a lo largo de
todos los límites de la Villa y Tierra> frente a cercanoslugares de
señorío,

135 LA II, sesionesde 9 de septiembrede 1489> p. 174; 6 de septiembrede
1490, p. h9; 3 de diciembre de 1487, p. 94, y 12 de agosto de 1491> p. 283; LA,
III, sesión de 18 de abril de 1494, p. 83.
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El conflicto planteadocon el alcaide del Pardo es especialmente
interesanteen lo quese refierea la zonacercanaa Aravacay Pozue-
lo. El alcaide la habíapuesto en explotación medianterenteros de
aquel Concejo. En 1481, las tierras se incorporarona la Villa que
intentó percibir derechospor su cultivo —derechosde «nihares»—;
sin embargo>el control queel alcaidemanteníasobrela zonahizo que
se volvieran a perder~ En 1493, la Villa volvió a recuperarlasy> al
tiempo que intentabapercibir sus derechosde nihares,quisoasegurar
la jurisdiccióny explotarlasde forma másintensiva>cediéndolasme-
diantearrendamientosa medio plazo.Aunque los vecinosde Aravaca
pujaron, fueron arrendadaspor el alcaide,conlo que la situaciónpre-
cedentese mantuvo; el Concejovolvió a reclamarniharesde los veci-
nos de estos concejosque seguíancultivándolas.Años más tarde,
fueron varios de estos vecinos de Aravaca quienes suscribieron
directamenteel arrendamiento137• Es importantedestacar,junto con
la adopciónpor la Villa en estosaños finales del xv de estasformas
de explotaciónagrada—los arrendamientosa medio plazo—de ma-
yor interés económico, por otra parte, la actuaciónde estos vecinos
de Aravaca como «notables» de dicho Concejo,más interesadosen
suscribirun arrendamientoglobal con la Villa queen pagarnihares
por la explotaciónde cada parcela,seguramenteporque así asegura-
bansu posición preeminentebasadaen la organizaciónde la explota-
ción, y que provendríade un momentoanterior,cuandolas tierrasse
cultivabanbajo el control del alcaide.

Al tiempo> desde 1481 surgíanproblemasentreel Concejode Ma-
drid y el alcaideen tomo a la dehesadel Pardo>queel segundoguar-
dabacomo coto real de caza, dondelos vecinosde la Villa y Tierra
teníanderechoa utilizar sus aguasy sus caminos,Aun cuandodesde
1486 los Reyeshabíanextendidola guardade la dehesaal corregidor
y vecinos de Madrid, los problemasen tomo a la explotacióny a la
extensiónde la dehesadel Pardocontinuaronhastael fin del periodo
estudiado~

Un conflicto similar tuvo lugar contrael Real de Manzanares,or-
ganizadopor los Reyesentre 1250 y 1275 como territorio autónomo

136 AVM, ASA, 3-171-19; LA, 1, sesión de 7 de noviembrede 1483, p. 272.
‘37 LA, ¡U, sesionesde 21 de junio y 18 de septiembrede 1493, pp. 29 y 42;

y de Y de marzo de 1494, p. 74; 12 de enero de 1495, p. 116; 4 de febreroy 18
de septiembre de 1494 Pp 121 y 139; y 26 de octubre de 1495, p. 187; AVM,
Libro de Rentas>ASA, ±-225-6,f. 60v.

318 Provisionesrealesfechadasen 22 de enerode 1484, reg. A. Miuuiss: «In-
dice y extractos del Libro Horadado del Concejode Madrid», en Contribucio-
pies documentalesa la historia de Madrid, Madrid, 1971, núms. 114 y 115; LA,
1, sesionesde 27 de febrero 1 de marzoy 13 de diciembrede 1485, pp. 411,
413 y 421. Provisión r~a1 fechada en 26 de febrero de 1486, reg. A. MniÁItns:
‘Indice... Libro Horadado...»,ntun. 130; LA, U, sesión de 20 de junio de
1494, p. 87.
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para evitar el enfrentamientode Segoviay Madrid y confiado a un
tenente,que en el momentoque estudiamosera el duquedel Infan-
tado. Un pacto fechadoen 1449 permitía a los vecinos de ambasju-
risdiccionescortar y cazaren los dostérminos~

Sin embargo>pronto surgieronproblemasen relación con la ex-
plotación de esta zonay con las ocupacionesde términospor parte
del duquedel Infantado,que Madrid denunciaba.En 1486 se acordó
la división de términos y, posteriormente,la formación de unadehe-
sa en la zona>a la que tendríanaccesolos vecinosde la Villa y Tierra>
aunquevolvieron a surgir conflictos en torno a su explotación‘t

Cuando,en 1490, el Consejo Real reclamabael asunto, la Villa
rechazó los acuerdos>por considerarseperjudicadasi «lo edificado
y plantado de un tiempo a esta parte en lo común se deshiciese»,
puestoque ello «seriacausade despoblarsealgunoslugaresde la tie-
rra de la Villa. - - que son más de quinientosvasallos»141

Es decir, la disputa se extendíatanto a zonasde explotaciónga-
naderacomo a áreascultivadaspor vecinosde la Tierra,en estecaso,
de Fuencarraly Majadahonda,Desde1485, el Concejohabíaautoriza-
do el cultivo de algunasnuevaszonaspor vecinosde estosconcejos,
tanto por considerarque «no podíanvivir sin los dichos términosy
no teníanqué labrar»~, como seguramentepara fortalecersu domi-
nio sobrela zona>puestoque la poblacióny la puestaen explotación
eran argumentosfundamentalesen estospleitos, como ya hemosvis-
to anteriormente.En años sucesivos,el Concejo arrendaríavarios
de estos términos a vecinos de los dos concejosmencionados>hasta
que en 1496 docevecinos de Fuencarraly trece de Colmenar—villa
dependientedel Real de Manzanares—,que habían hechonueva ve-
cindad en Fuencarral,arrendaronconjuntamentealgunostérminosde
la Villa ‘~. Es destacablede nuevoel interésdel Concejode la Villa
en organizarla explotaciónde las nuevastierrasquese van incorpo-
rando asu áreade influenciamediantecontratosde arrendamientoa
medio plazo. Los antiguoscensosenfitéuticosquedaránreducidosen
las nuevasconcesionesa algunasparcelasde viñedoal sur de la Vi-
lía y Tierra.

Pleitos largos y costosos se mantuvieron frente a Juan Arias
Dávila, quefue señorde Alcobendas.Los problemassurgieronen tor-

139 Fechadoen 1 de Julio de 1440, reg. A. Mrwuffis: «Indice y extractosde
los Libros de Cédulasy Provisiones»,en Contribuciones...,núm. 10.

~ LA, 1, sesionesde 22 de octubre y 7 de noviembrede 1483, Pp. 269 y
271; LA> U, sesionesde 22 de mano y 1 y 15 de septiembrede 1488, Pp. 113
y 128.

~ LA, U, sesionesde 4 de octubre de 1490, p. 235> y 19 de octubre de
1491, p. 297.

142 LA, II, sesión de 23 de septiembrede 1485, p. 409
‘~ LA III, sesionesde 6 de septiembrede 1493> p. 4i, y 11 de septiembre

de 1495> p. 177; L. Rentas,AVM, ASA, 3-225-6, fol. 57.
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no a la dehesade Bolaños,en disputacon la villa mencionada;en
1483 se llegó aunaconcordia.Pocosañosmástarde, 1485, la cuestión
se centró en la dehesade Buniberos,cercanaa Torrejón, señorío
tambiénde JuanArias, quien quisoasegurárselamedianteel conocido
sistemade cederlaa 25 vecinosdel cercanoValdeinoropara su cid-
tivo; pesea queMadrid obtuvo la reposición,el pleito fue aúnlargo;
en 1491 se trasladabaa la Chancilleríade Valladolid 144

Es interesantetambién el conflicto que> por estosmismos años>
1485, surgía entreAlcobendasy un cercanolugar de la jurisdicción
de Madrid> Villanueva> acerca de las usurpacionesde tierras denun-
ciadaspor estosúltimos. En 1491, Alcobendasobtuvo una sentencia
favorable. Madrid intentó> por ello, fortalecer sus derechossobre
la zona en disputa,para lo cual impulsó desde 1492 una nueva po-
Mación, San Sebastiánde los Reyes> prácticamentecolindantecon
Alcobendas;se recibieronmuchosnuevosvecinosprocedentesde esta
última villa. Al tiempo, el Concejo de Madrid nombrabaen el nuevo
lugar dos alcaldes,un alguacil y un escribanoy llegabaa un acuerdo
sobre términos con Villanueva. Pronto surgieron de nuevo los con-
flictos> a causadel enfrentamientode Juan Arias con los vecinosde
San Sebastián,junto con una cuestión acerca de la zonade pastos
llamadaSoto del Burrillo. Los pleitos continuaronhastael final del
períodoqueestudiamos‘~.

Finalmente> mencionaremosla existencia de conflictos con fa-
milias caballerescasque poseíanfortalezasy lugares cercanosa la
Villa. Los pleitos versaronen especialsobrela utilización y posesión
de dehesasy otraszonasde pasto.Entreellos, destacaremoslos man-
tenidoscon Juan Zapata>señorde Barajasy Alameda,y miembrode
un importante linaje de la Villa, donde incluso detentabaun Regi-
miento; contra los marquesesde Moya> y sus aldeasde Odón y la
Veguilla; o con el conde de Fuensalida,y su lugar de Humanes“~.

Sostuvo la Villa también otros pleitos de muy diferente conteni-
do> orientadosa conservarel equilibrio en el reparto de las cargas
fiscales, en contrade los intentosde exenciónde quienespretendían
su pertenenciaal estamentocaballeresco.El sectorpecheroes> natu-

‘44 AVM, ASA, 3-173-10 y 3-189-9; LA, 1, sesionesde 13 de agosto de 1481,
p. 122, 16 de enero de 1482, p, 155, y 24 de abril de 1483, p, 235; ASA, 3189-11.

~ AVM, ASA. 2-214-69 LA, U, sesionesde 29 de abril de 1489, p. 141, 1 de
noviembrede 1490> p, 241; 9 de septiembrede 1491, p. 288; 20 de agostoy 7 de
septiembrede 1492, Pp. 357-60; LA, III, sesionesde 14 de enero y 10 de abril
de 1493, Pp. 4 y 19; provisión del Consejo,fechadaen 11 de mayo de 1493, y
Cédula real fechadaen 31 de julio de 1493, reg. MILLARES: «Indice... Cédulas...»,
números160 y 165.

146 AVM. ASA, 3-177-14 y 3-177-16; LA, fi!, sesionesd e 19 de noviembrede
1494, p. 109; 6 de julio de 1495, p. 160; 11 de marzo y 26 de agosto de 1496,
p>,. 218, 249; LA, II, sesionesde 23 de mayo de 1487> p. 66, y 21 de agostode
1486, p. 16.
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ralmente, el más interesadoen ello y quien promuevelas acciones
judiciales.Los pleitos másimportantesen estesentidofueronlos que
mantuvieronentre 1494 y 1497, contralos llamados«Leales»de Lega-

147
nésy contra la familia de los «Catalanes» -

Estos pleitos por la cuestión fiscal tuvieron mucha menor impor-
tancia que los- examinadosanteriormente.Conocemosel destinocon-
creto de un 50 por 100 del total de gasto en pleitos; de este 50 por
100, sólo un 8 por 100 se dedicó a estascuestionesreferentesal repar-
to de la cargafiscal. Estascantidadesse obteníanmedianteimposi-
ciones extraordinariasque grababansólo al sectorpecherode la po-
blación, El resto de los pleitos, es decir, la mayor parte del gasto,
era soportadotanto por los caballeroscomopor los pecheros,aunque
en distinta proporción. El interés en su sostenimientose explica
tanto por la defensay ampliaciónde las zonasde pasto,como para
la explotación agraria de nuevastierras, mediantearrendamientoa
medio plazo, tanto como respuestaa la necesidadde zonas de cul-
tivo por los vecinosde la Tierra —en relacióncon el aumentode la
población que hemospodido constataren las Actas— como de cara
a una creciente obtención de ingresos ordinarios por parte del Con-
cejo.

En cuanto al contenido de los gastosconcretosquehemos englo-
hado en este capitulo de pleitos, mencionaremos,en primer lugar, la
actividad de los juecesregios de términos.Su salario era de 400 mrs.
al día, lo que solía suponerunos2&000 mrs., correspondientesa dos
mesesde actividad. La actividad de los pesquisidoresimplicaba ade-
más la actuación de otras personas—un letrado de términos, un
procurador de términos y la actividad colaboradoradel escribanodel
Concejo— y las retribucionesde éstas> lo que explica que en 1492
se realizarauna derrama de 32.000 mrs. para afrontar un mes de
actividaddel juez de términos 148

También era costosa en este sentido la actuación del receptor-

escribanoque se ocupabade hacer la probanzay de recibir a los tes-
tigos en un pleito—, con un salario de 320 mrs. diarios; requeríatam-
bién la actividad de un letrado, un procurador y un escribano de
términos>por lo queunaderramarealizadaen 1496 paraatenderasu
retribución ascendíaa 30.000 mrs.

147 LA> 1, sesionesde 4 dc junio de 1484, p. 336, y 4 de febrero de 1485,
p. 372; LA, II, sesionesde 9 de marzo de 1487, p. 267; 26 de abril dc 1486, p. 17;
24 de marzo de 1489, p. 133, y dc 22 dc octubre de 1490, p. 240.

148 LA, III, sesionesde 22 de mayo de 149$ ‘. 25; 12 de septiembrede 1494,
p. 97; y 21 de mayo de 1495, p. 114; LA, II, sesionesde 21 de diciembre de
1487, p. 96, y 1 dc febrerode 1490, p. 104; L. Cuentas,cuad. 1489-98, f. 23v.

tA, III, sesión de 12 de octubre de 1496, p. 261; L. Cuentas,c. 1489-98,
f. 20, 23v.
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Ante la Chancillería de Valladolid, la Villa mantenía,pan «ayu-
darla» en los pleitos que se viesenallí> a un letrado> que solíaser un
licenciado. Su salario era bastanteelevado;en 1486> la Villa concertó
con el letrado 6.000 mrs. anuales,que ascendierona 15.000 mrs. ha-
cia 1490 ‘~. También atendíael Concejo a la retribución de un procu-
rador, que se ocupasede proseguir los pleitos ante aquel tribunal,
queen 1486 era de 3.000 mrs. anuales,y poco más tarde de 4.000mrs.
En 1489, la asignaciónconsistióen un real por cadadía que estuvie-
se en Valladolid ocupadoen los pleitos. El procuradordebía atender
allí a algunos otros pagos en nombre del Concejo; en 1490, hacía
relación de los gastos atendidos con los 4.000 mrs. librados por la
Villa: 1.500 mrs. para el letrado, 1.400 para la publicación y 1.000
para la relación; el resto correspondíaal propio procurador‘3k

Ante el tribunal de la Corte, la Villa sosteníatambién la actividad
de un letrado; en 1494, se asentócon él un salario de 41100 mrs. por
un año> a lo que se solían añadir algunos regalos,que el Concejo le
ofrecía «para que ayudecon mejor gana,que ahorahay muchanece-
sidad de él» ‘~. El procurador que se encargabade los pleitos en la
Corte recibía retribuciones esporádicas,que en 1495, estandolos Re-
yes en la Villa, se establecieronen un real por día. Los libros de
Cuentas reseñancantidadestotales de 18.000 y 13.000 mrs. en 1496
y 97, respectivamente~.

Finalmente, era necesario retribuir a mensajeros;los jornales
acordadospodíanconsistir en el pago de 35 ó 40 mrs. diarios, e in-
cluso dos reales,cuando se trataba de personasmás capacitadas154

4. Co~cLusíÓN

La Haciendaconcejil, gobernadacasien exclusivapor el Regimien-
to hastala décadade 1480, asignabaprácticamentela totalidad de su
ingreso,procedentede sus«rentasy derechos»,a dos cuestionesfun-
damentales,mantenerel funcionamiento concejil y asegurarunas
condicionesde paz y cohesiónsocial que permitiesenel ejercicio del
poder.

‘~ LA, U, sesionesde 26 y 27 de abril y 9 de octubre de 1486, Pp. 17-33;
4 de septiembrede 1489, p. 172, y de 4 de noviembrede 1491, p. 299.

~ LA, U, sesionesde 4 de septiembrede 1489, p. 172, y 4 de noviembre
de 1491, p. 299.

‘~ LA, ¡U, sesionesde 20 de junio y 13 y 18 de octubre de 1494, pp. 86 y
y 101-3; 16 de octubrede 1493, p, 48; Ilde enero de 1494, p. 51; y 18 de no-
viembrede 1495, p. 193.

~ LA, ¡U, sesión de 26 de enero de 14W. p. 49; L. Cuentas,c. 1489-98,
1. 8 y 23.

“4 LA, ¡II, sesionesde 18 de abril de 1495, p. 136; y 10 de febrero de 1494,
p. 68; y 8 de marzo de 1493, p. 13; LA, II, sesión del 26 de septiembrede
1487, p. 86.
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A partir de 1480, el crecimientoeconómicode estos años>quehe-
mospodidoconstatar>tantoen cuantoalas actividadesurbanas—con
el consiguientecrecimiento de las rentas concejilesprocedentesdel
comercio— como en el incrementode la explotaciónagrícola—nue-
vas roturaciones—y ganaderadel término> trajo consigo una satu-
ración del espacioeconómicode la zona, de forma que el Concejo
hubo de sosteneruna serie de costosospleitos contra señoríosco-
lindantesen defensade zonasde pasto y de las nuevasroturaciones
emprendidaspor las aldeasde la Tierra. Tambiénen relacióncon la
actividad comercial se abordangrandesobras de reparaciónen los
puentesde la Villa.

Ante esta diversificación y aumentodel gasto,el Concejonecesitó
recurrir a ingresosde carácterextraordinario>en especialimposicio-
nessobrela población.

Esto potenció la participaciónen el órgano superiordel poder lo-
cal de la oligarqula formadapor caballerosy pecherosenriquecidos
que había conseguidoforzar en 1480 su intervenciónen los ayunta-
mientos>como representantesde la población.El recursocrecientea
estas imposicionesextraordinarias—que, soportadaspor los peche-

Sm,,., KvOLIJt~ON ESTROCTUNA GASTO

14»
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ros y tambiénpor los caballeros>llegaronasermuy gravosas—trajo
como contrapartidala intervención también crecientede estos in-
fluyentessectoresde la poblaciónen el gobiernode la Villa.

Ante estasituaciónlos nuevosgastosque se emprendenal final del
siglo dirigidos a conseguirnuevasfuentesde ingresoordinario —gra-
vandola actividad comercial—, libre de la intervenciónde represen-
tantes de la población>como a fomentarel prestigiode la Villa y su
más alto órgano de gobierno> son el reflejo de la contestaciónque
el monopolio del poder del Regimiento encuentrael nuevo reparto
y articulacióndel poder local.

En definitiva, el análisis del gasto en las haciendasconcejilesse
muestra como una variable imprescindible en la comprensióndel
desarrolloeconómicoy los enfrentamientospolíticos producidosen
su seno duranteel último cuarto del siglo xv.

María de los Angeles MONTURrOL GoÑzXLEz
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Funcionamiento

Salario Corr.
Salarios
Otros

54.000
29200
3276

86.476Tora

Asistenciales

Org. abastec
Sen, sanitarios
Sen’. educativos
Sen’, religiosos
Limosnas

Tota

Festv. Gastos de
prestigio

Festv. ordinar
«Alegríasy Honrasde

la Corona

Tota

18.000
1200
1.500
2.200

22.900

54.000
27200
4.172

85.372

1000
10.000
1.200
3.000

550

14.750

— 2300

56504 7.500

5&704 9.800

79 80 81 82 83 84 85

Ohras pi¿blicas

Vías comunie
San. empedrado
Infr. abastec
Conserv. espaciosga-

naderos
Obrasprestig

Tora

Términos
Exenciones

TOTAL

Corona
Concejil

TOTAL

127

1.000 1.500

1.127 1.500

3.618 3.000

1618 3.000

20.720
£000

25.720

20-720
5000

25.720

692

74.800
30200
7.030

112.030

18.000
1200
3.000

800

23.000

83-758
998

1.000

647
2.471

86.403

22.694

22,694

20320
5.000

25.720

74.800
30200

372

105372

13.500
1200
3.000

17.700 ¡

13.121

1200

14321

5.556

5.556

20.720
5.000

25.720.

73.200
29.700

372 ¡

103.272 ¡

124
13.810
1200
3.000

18.134

3.000

3.000

67.600

10.000

1200

78.800

2.330

2.330

20.720
5.000

25.720

60.800
29100

1A34

91934

780
13.500
1.200
3.000

18.480

5.500

7.200

12.700

465
2.000

2A65

¡ 20.720
¡ 5.000

25120

79.600
25500

837

110.137

6.620
13.500
1200
3.000

500

24.820

20.000

1200

21200

12.240

12240

20.720
5.000

25120

Pleitos

Situado
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¡ 86 87 88
¡

89
¡

90 91

Funcionamiento

Salario Con 78.200 60.800 73.000 76Ái00 73A00 72.800
Salarios 29.700 29.700 29.700 30.400 29200 29.400
Otros 372 1.572 3.345 807 3.410 372

TOTAL ... 108.272 92.072 106.245 107.207 103.172 112.512

Asistenciales

Org. abastec — 1.324 ¡ — — 742 —

Sen, sanitarios 13.500 14.120 ¡ 14.500 18.500 12.000 14.000
Sen. educativos 1.200 1260 ¡ 1.200 1.000 1200 1.000
Sen, religiosos 3.000 3.000 ¡ 3.000 3.000 3.000 3.000
Limosnas — — ¡ — — — —

TOTAL 17200 19234 ¡ 18.700 22.500 16.942 18.000

Festv. Gastosde

prestigio

Festv. ordinar 893
«Alegríasy Honrasde

la Corona . 4.620 610
TOTAL ... . 4600 1.303

Obras pzWlicas

Vías conlunic 14.800 — — 14.987 600 271100
San. empedrado — 4.930 — 155 1852 —

Infr. abastec — — — ¡ 56.620 — —

Consen’. espacios ga-
naderos 300 16.930 — ¡ — — —

Obrasprestig 1.200 51.300 1.200 ¡ 34.900 1.603 1.200

TOTAL 16.300 73.160 1.200 ¡ 10&662 5.055 28200

Pleitos

Términos 12834 40234 6.270 19.445 26.676 10588
Exenciones — — — 3.100 7.317 —

TOTAL 12.834 40.234 6.270 22.545 33.993 ¡ 10388

Situado

Corona 20.720 20.720 20.720 20.720 20.720 ¡ 20.720
Concejil 5.000 5.000 5.000 5.000 5.000 5.000

TorAL 25.720 25220 25.720 - 25.720 25.720 25.720
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92 93 94 ¡ 95 96 97

Funcionamiento

Salario Con 72.800 73.200 72.800 72.800 75.000 73200
Salarios 32100 31.300 31.300 31.300 35.800 41.400
Otros 372 ¡ 872 2.922 3.170 2.152 ¡ 4.068

TOTAL 105172 105.372 107.022 107.272 112.952 ¡ 118.668

Asistenciales

Org. abastec 2.800 — 1.900 450 1.547 2,640
Sen’, sanitarios 18.000 18.000 18.000 18.000 21.000 2&000
Sen,educativos 1200 1200 1.500 ¡ 5.000 5.000 3.000
Sen, religiosos 3.000 3.000 3.100 ¡ 31100 31100 3.000
Limosnas — 320 — — —

TOTAL 25.000 24.400 24.400 26.450 30.547 34.640

Festv. Gastosde

prestigio

Festv. ordinar 2.500 5.431 1.105 ¡ 8.258 ¡ 14.661
«Alegríasy Honrasde

la Corona 9.300 — — — 15.746 ¡ 65.912
TOTAL 9.300 2.500 5A31 1.105 24.004 115213

Obras pUblicas

Vías comunic 155 3.217 63.444 133.625 31.429 64105
San. empedrado — 1.217 490M 325 13.532 17.655
Inir. abastec 310 100.500 — 163.750 41.118 45.641
Conserv. espaciosga-

naderos 155 — 7.915 1201100 6229 1450
Obrasprestig 6200 3.300 14.383 48300 6.825 46.286

TOTAL 6.820 ¡ 108.234 138.826 319.220 97.593 180.137

Pleitos

Términos 86.855 66A52 101.472 33.425 149.750 55.860
Exenciones ¡ 2.170 — — — — —

TOTAL 115.065 117.986 383.681 401.545 314.168 282.283

Situado

Corona 20.720 20.720 20.720 20.720 20.720 20.720
Concejil 5.000 5.000 5.000 5.000 5.000 5.000

TOTAL 25.720 25.720 21720 25.720 25.720 2S720
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